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			Esta historia transcurre durante la conquista del protectorado español de Marruecos. 


			Las frases en cursiva son transcripciones literales de documentos militares, archivos históricos o artículos periodísticos. Se expresan en cursiva por especial interés del autor. Quiere recalcar las palabras, o mensajes, de los principales personajes reales de esta historia.


		




		

			Septiembre de 1909


			Campo Grande. Valladolid 


			El día que cumplió trece años, Javier, como todas las mañanas, recorría las calles de Valladolid en dirección al Campo Grande. Era un día especialmente cálido y luminoso. Los anteriores habían sido buenos, pero la claridad de esa mañana era extraordinaria. El aire parecía cargado de electricidad y era tan denso que casi se podía palpar. Sentía un sorprendente bienestar y quería correr y gritar de gozo. No recordaba haber experimentado nada similar.


			Habían ido a Valladolid a pasar el mes de septiembre con la familia de su padre. Era un viaje que hacían todos los años y siempre lo esperaba con ilusión; sin embargo, ese verano estaba resultando algo aburrido. Le agradaba la compañía de sus tíos, pero echaba en falta amigos de su edad. 


			Por las mañanas no tenía obligaciones y se dedicaba a recorrer la ciudad. La ribera del Pisuerga y el Campo Grande eran sus lugares favoritos. La casa de su abuela estaba situada en calle Solanilla, frente a la iglesia de la Antigua, y ahí comenzaba y terminaba su paseo diario. Como le sobraba tiempo, no tenía prisa ni tampoco un rumbo definido. Visitaba los parajes que más le gustaban, pero los itinerarios eran muy aleatorios. 


			Al entrar en el Campo Grande, sintió cómo penetraba en él la energía del aire tranquilo de la mañana. La sombra de los árboles y una suave brisa hacían muy agradable el paseo. Percibió una fragancia que recordaba de otro tiempo, un aroma de mil flores que lo embriagó y le hizo imaginar lugares perdidos y maravillosos. Buscó su origen en aquellos jardines, pero no consiguió encontrarlo. 


			Javier visitaba el parque desde muy pequeño; para él, escondía un encanto especial, aunque ya no creyera las mágicas historias que le contaban en las noches de verano. Según su tío César, el Campo Grande tenía forma triangular porque era una puerta para la energía del planeta. Contaba que existían antiquísimas leyendas sobre druidas celtas asentados en la zona que manejaban fuerzas extraordinarias y que, durante la Edad Media, fue conocido como Campo de la Verdad porque se dirimían allí los duelos de honor y Dios otorgaba la victoria a los contendientes que llevaban la razón. También afirmaba, posiblemente para tomarle el pelo, que los iniciados diseñaron el Campo Grande enmarcando el poderoso triángulo original dentro de una valla de hierro y piedra para que la energía no escapase y destruyera la ciudad.


			Era jueves; había poca gente en el Paseo Central. Por la tarde, en cambio, las criadas y sus novios soldados lo llenarían con su agradable bullicio habitual. 


			Javier sorteaba a los pavos reales que recorrían el parque sin miedo a las personas. Se los veía en los jardines, en los paseos, subidos a las fuentes o en cualquier lugar donde pudieran exhibir ante las hembras su exótico plumaje. 


			Salió del Paseo Central hacia el estanque. Quería comprar barquillos. Nada más llegar a la plazoleta, advirtió que esa mañana era diferente. Todo parecía igual que los demás días: la barca se alejaba del muelle con un grupo de niños a bordo escuchando con atención el cuento que narraba el barquero; sus padres los saludaban con la mano desde la ribera; la gente echaba migas de pan a los cisnes, pero sentía algo especial.


			Observó a una institutriz, vestida con el clásico uniforme azul marino de las criadas de familias bien, junto a dos niñas preciosas. Una podía tener seis años, y la otra, ocho o nueve. Las tres componían un cuadro que brillaba con luz propia en aquella espléndida mañana. Las niñas tenían el cabello castaño claro, casi rubio, con finas mechas de pelo rubio rubio. Lo llevaban muy largo. Eran las cabelleras femeninas más lindas que había visto nunca. La escena era de una extraordinaria belleza. Podría contemplarla durante horas, pero estaba expectante, había algo más. 


			Las chiquillas querían barquillos y la institutriz ofrecía retrasar la compra hasta que llegaran sus padres. Javier supuso que no tendría dinero. Espiaba con disimulo al grupo cuando vio a otra niña en el borde del estanque. Era bella; excelsamente bella. Llevaba un vestido verde en el que se anunciaban tímidamente los pechos. El cabello castaño rubio, con finos mechones de pelo rubio rubio, le llegaba hasta la cintura. Se movía con una gracia extraordinaria. Cada paso que daba en la orilla, para que los cisnes comieran en su mano, era adorable. Su vestido, al levantarse, permitía adivinar unas piernas esbeltas y hermosas. A través de su piel brotaba el esplendor de su alma. Ella habría iluminado la más oscura mañana. 


			La chica abandonó el estanque y caminó hacia ellos. Sus ojos, de un intenso fulgor verde, se posaron en él un instante. Después, igual que si hubiera contemplado a un insignificante insecto, desvió la mirada hacia sus hermanas.


			La institutriz se quejó de la insistencia de las niñas con los barquillos. Javier no era muy atrevido con las chicas, se llevaba bien con sus primas y hablaba con las hermanas de algunos amigos, pero entablar conversación con desconocidas era insólito para él. Sin embargo, sacó todas las monedas de sus bolsillos, compró quince barquillos y se dirigió al grupo: 


			—Escuché, sin querer, su conversación. Me sentiría muy complacido si aceptaran estos barquillos.


			—No pueden recibir regalos de personas que no conozcan —las previno la institutriz—. Lo siento, señor. Los padres de las señoritas no desean que se relacionen con extraños. —Hablaba bien castellano, aunque con marcado acento francés. La niña más pequeña cogió un barquillo—. ¡Señorita Cristina!, ¡devuelva el barquillo al señor! —Cristina ya había arrancado un buen trozo de un mordisco. La hermana, sonriendo, cogió otro. Como ya estaba más educada, le dio las gracias a Javier por su amabilidad—. ¡Señorita María Teresa!, ¡por favor! Usted ya es mayor. Sabe muy bien que sus padres lo han prohibido.


			Cristina cogió otro barquillo y Javier los ofreció a la bonita hermana mayor.


			—¿Quiere usted también? —le preguntó con timidez. 


			La adolescente sonrió burlona y, sin pensarlo mucho, alargó la mano y tomó uno.


			—¡Señorita Elena!, ¿le parece bien el ejemplo que ofrece a sus hermanas?


			—¡Anne Marie!, no es un desconocido. Es compañero de colegio de mis primos. Lo conocemos desde hace años.


			A Javier le encantó que la chica mintiera para apoyarlo. Supuso que también quería conocerlo. Enseguida recordó las normas de cortesía en las que tanto hacía hincapié su madre:


			—Disculpe que no me haya presentado. Me llamo Javier Ayllón —se excusó con la institutriz, al tiempo que le ofreció los barquillos. 


			—Perdone, señor. Pensaba que conocía a todos los amigos de las señoritas en Valladolid. —La muchacha cogió uno como si no estuviera segura de comportarse adecuadamente. 


			Los barquillos pasaron a manos de las hermanas pequeñas, que enseguida dieron cuenta de ellos. La institutriz no perdía de vista a Elena y a Javier. 


			—Ya sé su nombre —susurró al oído de la niña.


			—¿Usted se llama Javier? —indagó sonriendo con cierta ironía.


			—Sí. 


			—Ha sido muy gentil al comprar barquillos para mis hermanas y la tata. 


			—Siempre que puedo, hago buenas obras con el fin de sumar puntos para el cielo. 


			A Elena se le escapó la risa.


			—Le damos las gracias y deseamos que esta loable acción lo ayude a superar años de purgatorio. 


			—Si alguna vez alcanzo el cielo, esperaré en la puerta a que usted llegue. —Javier se sorprendió de su propia temeridad. Con ella, las palabras surgían sin que pudiera controlarlas. 


			La institutriz estaba más pendiente de ellos que de las niñas.


			—¿Qué edad tiene? —quiso saber Elena.


			—Hoy he cumplido trece años. ¿Y usted?


			—Doce. Mi cumpleaños fue el 15 de agosto.


			—¿Es de Valladolid?


			—Soy de Madrid. Mi padre es militar y estuvo destinado aquí hasta hace dos años. Todavía tiene muchos amigos, por eso volvemos con frecuencia. ¿Usted de dónde es?


			—De Málaga. Venimos todos los años para visitar a mi abuela y a mis tíos. 


			Las niñas y la institutriz los miraban con atención.


			—Tenemos mucho público. ¿Le apetece que demos un paseo? —sugirió Javier en voz baja.


			—Es usted muy atrevido —contestó riendo—. Ahora mismo no. Sería un escándalo. Pero quédese con nosotras. Lo pasaremos bien todos juntos.


			Las dos hermanas estaban muy excitadas por su presencia. Le hicieron un exhaustivo interrogatorio y todos rieron ante la insistencia de Cristina al preguntarle si se casaría con Elena. 


			—Claro que nos casaremos —aseguró. 


			Elena lo miró a los ojos. Existía entre ellos una comunicación ajena a las palabras. Javier supo que la niña buscaba en la mente de ambos la veracidad de la afirmación. Como si le preguntara, y se preguntase a sí misma, si era el hombre que esperaba. 


			La institutriz no estaba segura de hacer bien al permitir que aquel chico hablara tanto tiempo con las señoritas. Además, aunque charlaba con las tres, se veía que le interesaba Elena. Y a ella también parecía gustarle. Se sintió muy aliviada cuando vio aparecer a los padres por el Paseo Central del Campo Grande. Cristina y María Teresa corrieron hacia ellos. Eran una agradable pareja de treinta y tantos años. Ella lucía un vestido gris muy elegante y él llevaba el uniforme azul de caballería.


			—Son mis padres —dijo Elena.


			—¿Vendrá mañana al Campo Grande? —preguntó preocupado por no volver a verla.


			Elena tardó en contestar. 


			—Intentaré llegar sobre las doce, pero no sé qué planes tendrán mis padres. Ahora, venga. 


			Lo presentó como un amigo de su primo Raúl. El padre le saludó con simpatía mientras que la madre, una estilizada señora con una cabellera rubia impresionante, comenzó un interrogatorio agradable pero intenso. Quiso saber de dónde era, en qué trabajaba su padre, qué estudiaba y todas las demás cuestiones que las madres desean averiguar de los chicos que cortejan a sus hijas. Pareció gustarle que estudiara en el colegio San Estanislao de Kotska, de los jesuitas de Málaga, y dijo conocer a algunos profesores, cosa que le sorprendió. Javier pasó con ellos un rato entretenido. Cuando se despidió, estaba impresionado con toda la familia. 


			El resto del día fue triste y aburrido. Solo recordaba con luz y color los momentos vividos con ella. Temía perderla; la niña no había asegurado su encuentro al día siguiente. 


			Javier despertó muy temprano consumido por la impaciencia. Necesitaba estar con ella. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no correr hacia la calle. Su madre notó su nerviosismo y quiso saber qué pasaba. Javier se refugió en su cuarto. No quería que se preocupara y le prohibiera salir. 


			En el Campo Grande encontró a las niñas con la institutriz en la plazoleta del estanque. Las saludó y compró barquillos para todas. Anne Marie ya lo trataba con más simpatía. Cristina y María Teresa lo recibieron con entusiasmo y no pararon de jugar con él; sobre todo, Cristina, que trepó a sus brazos y se negó a volver al suelo. Anne Marie las regañó: 


			—¡Señoritas!, ¡por favor! No pueden arrimarse tanto al señorito.


			Abandonaron el estanque para dar un largo paseo por el parque. Las dos pequeñas aprovecharon un descuido para escapar entre los jardines perseguidas por Anne Marie. Elena y Javier se quedaron solos por primera vez. Caminaban muy juntos, casi pegados. Él era consciente de su cercanía. Su corazón comenzó a acelerarse. 


			—Nos vamos mañana a San Sebastián —anunció Elena—. Pero volveremos el domingo veintisiete por la noche y, si a usted le apetece, podríamos vernos el lunes —añadió sonriendo al ver su tristeza.


			—¿Dónde quedamos? 


			—A las doce en las Moreras. Allí estaremos mejor. Apenas hay gente en esta época del año. 


			—De acuerdo... Quiero que sepa que siento mucho que se vaya.


			—¿De verdad lo siente? —curioseó divertida, mirándolo a los ojos.


			—Sí. Me gusta hablar con usted. Es muy simpática.


			—¿Y, por eso, nos compra barquillos? —Ella esbozó su sonrisa burlona. 


			A Javier le pareció la sonrisa más bonita que había visto nunca: 


			—Sí. 


			—Mi padre dice que todos los días se aprende algo nuevo. Nunca oí que, para hablar con una niña, un niño tuviera que comprar barquillos a sus hermanas y a la tata. —Y añadió con mucha guasa—: Quizás, si también les comprara barquillos a mis padres, le permitirían estar más tiempo conmigo.


			La conversación era muy amena, parecía que llevaran años de amistad. Las palabras, banales, iban de uno a otro entrando en sus almas sin que nada lo impidiera. Javier tenía la seguridad de ser capaz de evocar en el futuro hasta la más pequeña mueca de la hermosa niña. 


			La institutriz y las hermanas se desviaron por la vereda que llevaba a la fuente de la Fama.


			—¿Le gusto? —preguntó Elena con timidez, como si no estuviera segura de su respuesta.


			—Mucho —contestó sin dudarlo un instante. Después, bromeó—: No sé cómo se ha dado cuenta. 


			Elena estalló en carcajadas.


			—Lo supe cuando se arruinó comprando barquillos.


			Y, con toda naturalidad, tomó la mano de Javier y continuaron el paseo con las manos enlazadas.


			—Me gustó desde que la vi. —Javier no cabía en sí de gozo al sentir la mano de la niña. Su piel, cálida y acogedora, tenía la suavidad de la seda—. Antes de verla, advertí su presencia. Cuando llegué al estanque, capté algo muy intenso que no había percibido nunca. La presentía a usted. 


			Los ojos verdes de la niña penetraron los suyos y desapareció su sonrisa burlona. Ninguno de los dos rehuía la mirada del otro. Ella entró en su mente y lo inundó de felicidad. Había algo mágico en aquel momento. El tiempo se detuvo y sus rostros se acercaron. Sus mejillas llegaron a rozarse. Estaban hipnotizados, uno con otro. Para él solo existía la cara de Elena en medio de un mar de bruma. Fluía entre los dos un intenso sentimiento.


			—¡Vais cogidos de la mano! —oyeron gritar a María Teresa. Había dado la vuelta corriendo desde la fuente de la Fama para alcanzar el Paseo Central por otro camino. 


			—Los amigos pasean de la mano —replicó Elena, como si no le diera mayor importancia, pero se ruborizó y soltó a Javier al ver que llegaban Cristina y Anne Marie.


			—¿Os habéis hecho novios? —insistió María Teresa.


			—¿Novios? Si solo nos conocemos de un día.


			—Pero ibais de la mano.


			—Eso no tiene importancia. Javier, ¿quiere tomarnos de la mano a las dos?


			Javier lo hizo y, así, fueron al encuentro de Cristina y Anne Marie. Cristina también quiso coger su mano, pero, como tenía las dos ocupadas, la subió a hombros con gran regocijo de la pequeña. 


			—Si quieren ustedes, también las subo.


			Elena y María Teresa rieron.


			—Es usted un sinvergüenza —bromeó Elena—. Menos mal que no nos hemos hecho novios. Me he dado cuenta a tiempo de la clase de hombre que es.


			Javier quiso protestar, pero Cristina era muy exigente. Deseaba recorrer el parque con su nueva cabalgadura. Sentada sobre sus hombros, exigía galopar deprisa. Sus hermanas reían asidas a sus manos.


			La institutriz iba detrás sin saber si debía intervenir. Las niñas se divertían, pero no tenía claro que la situación fuera decorosa. Siempre le habían dicho que las situaciones gozosas estaban cerca del pecado, y las señoritas se arrimaban demasiado. Aunque no pensaba que el muchacho albergara malas intenciones.


			Los ojos de Elena brillaron con un fulgor especial cuando le sonrió al despedirse. A Javier le pareció el resplandor de una estrella. Mantuvieron unidas sus miradas hasta que desapareció en la frondosidad del Campo Grande.


			La semana fue muy aburrida para Javier. El tiempo se hizo eterno. Contaba las horas, los minutos y hasta los segundos que faltaban para la nueva cita. Paseó, una y otra vez, por los lugares donde estuvo con ella, rememorando cada instante. Le pareció reconocer su olor en los senderos y hasta pensó que el aroma de la niña se intensificaba en la plazoleta del estanque donde se habían conocido. 


			Todo lo que no fuera Elena dejó de tener sentido. La soledad embargaba su alma al recordar los instantes pasados con ella. Sentía la necesidad física de su presencia. Estaba en todos sus pensamientos, no podría vivir sin la esperanza de encontrarla.


			El lunes corría por los soportales de Fuente Dorada en dirección a las Moreras. Era temprano, pero anhelaba volver a verla. Si las niñas aún no habían llegado, deambularía por la ribera del Pisuerga pensando en la mejor manera de decirle de nuevo lo mucho que le gustaba. Pasearon cogidos de la mano, lo que demostraba que no le era indiferente; aunque, quizás, ese hecho no significara nada especial para ella. 


			Las vislumbró en cuanto llegó a los primeros árboles. Era un grupo inconfundible: la institutriz, de azul marino, y las tres niñas, con alegres vestidos de verano. Corrió hacia ellas. Ya estaba muy cerca cuando vio a los tres andrajosos muchachos que las acompañaban. Podrían tener unos quince o dieciséis años. Uno sujetaba de un brazo a Elena mientras otro agarraba por la cintura a Anne Marie. 


			Cristina lloraba y María Teresa intentaba liberar a su hermana tirando de la camisa del joven que la retenía.


			—Si me das un beso, os dejamos —propuso el chico a Elena y amagó con besarla. Tenía la cara marcada de viruelas, el negro pelo rizado y sucio y una mirada siniestra.


			Todos los ojos se posaron en Javier. 


			«Macarras», pensó. Sabía que iba a tener serios problemas. 


			—Suéltala —ordenó al gamberro que la retenía.


			Los tres eran mayores que él, más fuertes y, presumiblemente, pelearían mejor que un niño de trece años educado en un colegio de curas.


			Elena lo miró con un destello de orgullo en sus ojos. 


			—¿Me vas a obligar tú a soltar a esta putita? —lo retó el malencarado muchacho, muy divertido por la osadía de aquel renacuajo.


			Javier no lo dudó; se lanzó contra él, le clavó el puño dos veces en la boca y lo tiró al suelo. Consiguió pegarle una fuerte patada en la cara antes de ser atrapado por los otros maleantes. Javier jugaba en el equipo de fútbol del colegio y estaba en buena forma, pero tenía las de perder en aquella pelea. Los dos gamberros lo golpearon con contundencia. Él respondía con puñetazos y patadas. 


			La primera vez que cayó a tierra, percibió que la institutriz y Cristina habían desaparecido. María Teresa cogió una piedra y la tiró, sin acierto, contra uno de los granujas; Elena golpeó con un palo la cabeza del otro. El macarra del suelo se levantó y la emprendió a puñetazos con él. 


			Javier recibía palos por todas partes. Cuando cayó por segunda vez, pensó que lo machacarían a patadas, pero, milagrosamente, dejaron de pegarle. Llegaron dos trabajadores de una obra cercana alertados por la institutriz. El más fornido golpeó con una pala la espalda de uno de los gamberros y su compañero la emprendió a puñadas con los otros, que escaparon corriendo. 


			Elena se sentó en el césped junto a él. Levantó su cabeza y limpió con su pañuelo las heridas del rostro. María Teresa se arrodilló al otro lado y tomó su mano, que estaba en carne viva por los puñetazos.


			Javier quiso levantarse, pero se mareó en cuanto lo intentó. Elena hizo que se recostara en su regazo.


			—Ha sido muy valiente —le dijo muy seria. Y, sin tener en cuenta que no estaban solos, apoyó sus labios sobre los de Javier durante unos maravillosos segundos. Ella tenía un sabor exquisito que le pareció recordar de algún momento anterior. La niña le infundió una intensa sensación de felicidad. Javier quiso agradecer aquel beso, la mejor experiencia de su vida, pero no le salieron las palabras.


			María Teresa los miraba asombrada. Elena tenía sangre de Javier en sus labios y en la cara, aunque no hizo nada por limpiarse. Lo abrazaba, mirándolo con ternura. Sus ojos emitían una extraordinaria luz que prometía un futuro maravilloso para los dos. 


			Los trabajadores lo levantaron sin atender a sus leves protestas. Solo deseaba seguir en sus brazos. En la calle pararon un carro y lo llevaron al hospital. 


			Durante el trayecto la buscó con la mirada hasta que perdió el conocimiento. Lo recobró cuando un médico lo examinaba. Enfocaba una luz sobre sus ojos mientras hacía preguntas que Javier no entendía. Poco a poco, fue recordando y consiguió decir su nombre y dirección antes de quedar inconsciente de nuevo. 


			Lo atormentaron sueños perturbadores que rememoraban instantes de la pelea; después, llenó su mente el sabor de los labios de Elena. Le recordaba la fragancia de una fruta deliciosa que no identificó, aunque siempre tuvo su nombre en la punta de la lengua. En ese momento, se tranquilizó, arrullado por una intensa sensación de bienestar. 


			Javier despertó acompañado por su familia. Sus padres, sus tíos y su abuela rodeaban la cama con semblantes de preocupación. Pasó ese día en el hospital y, al siguiente, le dieron el alta. 


			Tres días más tarde, cuando salió por primera vez a la calle, no encontró rastro de Elena. Recorrió todo Valladolid sin descubrir señales que revelaran su paradero. Volvió al hospital por si hubiera dejado algún mensaje, visitó los cuarteles preguntando por un capitán de caballería que tenía tres hijas muy bellas, pero tampoco obtuvo información. Incluso llegó a pensar que todo fue un delirio y había soñado a la maravillosa niña. 


			Cuando se fueron de Valladolid, en el tren de Madrid, estaba convencido de haberla perdido para siempre. 
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			Mayo de 1920


			Peñón de Alhucemas


			Ya era noche cerrada. Las escasas hogueras de la costa hacían que pareciera casi desierta, pero no había nada más lejos de la realidad. Era la zona más poblada y temible del Rif, la cabila de Beni Urriaguel. 


			El peñón de Alhucemas estaba iluminado, en medio de un mar oscuro, a ochocientos metros de una extensa playa de arena blanca. La tranquila superficie del agua solo era rota por los desplazamientos ocasionales de las barcas pesqueras. 


			En una casa de la calle del Carmen tomaban té el comerciante Antonio Ibancos y el capitán Agustín Rojo, agente de la Oficina de Asuntos Indígenas. 


			—No creo que venga —aventuró Antonio. 


			—Aún no son las diez. Dijimos que esperaríamos toda la noche.


			Una semana antes, a través de moros amigos, habían enviado un mensaje a Abd el Krim convocándolo a la reunión para restablecer su buena relación anterior con España. Agustín Rojo tenía órdenes de apresarlo, pero Antonio no lo sabía. Era amigo del jefe rifeño y no quisieron tentar a la suerte dándole más información de la necesaria.


			—Deberíais cortar las pensiones a los moros —comentó el comerciante—. Se traen con vosotros un verdadero choteo. Supongo que sabréis que compran armas con el dinero que les dais. 


			—Yo no pinto nada en ese tema.


			—Lo sé, pero el coronel Gabriel Morales escucha lo que dices y al jefe de la Oficina de Asuntos Indígenas lo escuchan en todas partes. —Hizo una pausa y miró a su interlocutor. Agustín estaba impasible. Antonio Ibancos pensaba que no había conocido a nadie tan frío como aquel militar—. Hasta que el Ejército comenzó a repartir pensiones, yo recorría los poblados de la costa con mis corredores y nunca tuve problemas. Ahora debo quedarme en la isla, pues los moros no quieren que los españoles sepamos lo que sucede en la cabila. A ese bribón de Cheddi ya le habéis pagado compensaciones por tres incendios de su vivienda y, según mis hombres, nunca sufrió daño alguno. 


			Agustín sabía que llevaba razón. Los principales moros pensionados avisaban periódicamente de ataques a sus propiedades por ser amigos de España, y el Ejército los compensaba siempre, aunque no se pudiera demostrar lo sucedido.


			—Os toman por gilipollas. Todos los moros piensan que pueden tomaros el pelo. A la larga, será contraproducente.


			Un soldado entró en la habitación.


			—Viene una barca con dos personas.


			—Traedlos enseguida. 


			Los intercambios comerciales con los nativos se hacían durante el día; sin embargo, las reuniones con los moros pensionados siempre eran nocturnas. Según los moros, lo hacían así para que sus convecinos no supieran de sus tratos con los españoles; Agustín pensaba que era una puesta en escena para engañarlos a ellos en vez de a sus compatriotas.


			Dos rifeños, vestidos con las chilabas pardas cortas típicas de los beniurriageles, entraron en la habitación y abrazaron a Antonio Ibancos. El comerciante compraba patatas, verduras, huevos, miel, aves y, sobre todo, carne, mientras que vendía aceite, arroz, bacalao, azúcar, tejidos y aperos de labranza que los compradores revendían por todo el Rif. Gracias a él, habían ganado mucho dinero los principales moros de la zona. 


			Antonio los presentó a Agustín. El personaje principal era Abd es Selam, hermano de Abd el Krim. Su acompañante era un intérprete. Abd es Selam hablaba bien el español y tanto Agustín como Antonio se defendían perfectamente con el chelja. La conversación sería en español y Abd es Selam simularía no entender y esperaría a que su compañero tradujera. En las entrevistas con los moros importantes siempre ocurría lo mismo. Utilizaban semejante farsa para pensar con tiempo las contestaciones.


			Antonio, después de los lentísimos saludos de rigor, sirvió té para todos y comenzó a hablar de temas comerciales. Abd es Selam aseguraba que la cosecha fue mala y los productos agrícolas estaban muy caros. Antonio insistió en que no le iban bien los negocios y solo podría comprar barato. Eran los habituales regateos de todos los años; sin embargo, esa vez, eran el preludio de otra conversación más importante. Agustín dudaba si valía la pena detener a Abd es Selam. Era un jefecillo menor. Tenía orden de capturar a los Abd el Krim. Habría apresado al padre o a cualquiera de los dos hijos para utilizarlos como rehenes y anular bélicamente a la cabila de Beni Urriaguel. 


			Antonio Ibancos acordaba, poco a poco, los precios. Abd es Selam no miraba a Agustín. Discutía con Antonio como si le fuera la vida en ello. Para Agustín, era la señal de su interés por él. Los moros eran muy curiosos. En otras circunstancias, ya le habría hecho muchas preguntas. Lo ignoraba porque sabía que era un enviado del Gobierno español. 


			Golpeó la rodilla de Antonio para que iniciara la conversación política.


			—Mi amigo Agustín trae recuerdos del coronel Gabriel Morales para Mohamed, el hijo de Abd el Krim —dijo y lo señaló con la mirada. 


			Abd es Selam lo observó antes de que el intérprete tradujera. Había entendido las palabras de Antonio.


			—Mi sobrino también se acuerda del coronel —respondió a través del intérprete—. Todas las noches pide a Dios por su salud.


			—El coronel habló con el comandante general Silvestre. Los dos desean que Mohamed se incorpore a su trabajo. Desde que se fue, no tenemos cadí para juzgar a los musulmanes en Melilla. 


			—Él volverá pronto. En cuanto solucione problemas familiares. —Los ojos del moro brillaron retadores. 


			—No sabía que tuviese problemas familiares.


			—¿Quién no tiene problemas en casa? —Elevó las manos al cielo para indicar que ese tema estaba en manos de Alá.


			El intérprete tradujo a pesar de que Abd es Selam intervino directamente. 


			—Tenemos cinco mil pesetas para tu sobrino. El Gobierno se las debía por su trabajo como cadí. 


			—Mi sobrino os lo agradece. Él siempre será amigo de los españoles. Yo le llevaré el flus. —Los ojos del moro brillaron de codicia.


			—Tiene que venir al Peñón para recogerlo.


			La cara de Abd es Selam se contrajo en una mueca de furor.


			«Qué infantiles son», pensó Agustín. El moro mostró primero avaricia y, luego, ira por no pillar las cinco mil pesetas.


			—También traemos la paga de tu hermano por mantener la cabila amiga de España. Son veintisiete mil pesetas. Las guardará el gobernador del Peñón. Abd el Krim podrá disponer del dinero en cuanto venga a la isla. 


			—Podemos llevárselas ahora. —Abd es Selam ya no utilizaba el intérprete—. Antonio me acompañará. A él lo conocen.


			—Abd el Krim tiene que venir para firmar el recibo. Son órdenes del comandante general.


			El moro se removió inquieto. Agustín estaba seguro de que apremiaría a su hermano para que fuera al Peñón. Abd es Selam era uno de los que más cobraban del dinero asignado a Abd el Krim para pacificar la cabila de Beni Urriaguel y evitar que se formasen harcas contra los españoles. El hermano era mucho más listo y no iba a acudir a la isla, ni sus dos hijos volverían a Melilla. Agustín y el coronel Morales estaban seguros de que la misión fracasaría; pero quisieron intentarlo. Si les salía bien y los capturaban, quizás asegurasen la conquista de la zona oriental del Protectorado.


			—El rey quiere recibir a Abd el Krim para trasmitirle el cariño del pueblo español. 


			La cara del moro se iluminó. El rey de España quería ver a su hermano. Estaba impaciente por comunicar la noticia. Agustín sabía que Abd el Krim y sus hijos esperaban en la playa, y pensaba que tampoco lo engañaría con el señuelo del recibimiento del rey, aunque Abd es Selam pareciera abrumado. Esa era la idea. Si no lo capturaban, debían sembrar discordia en la familia. Ofreció reconocimiento y dinero. Él no los iba a aceptar porque vería la trampa, pero su hermano mostraba una desmesurada codicia. 


			Poco después acompañaron a los moros hasta el bote donde embarcaron para cruzar los ochocientos metros que los separaban de la costa.


			Agustín subió a la terraza de la torre del Gobierno para observar la playa con sus magníficos prismáticos alemanes. Se veía una hoguera solitaria. El mar parecía un espejo aquella noche sin viento. La inmensa luna se reflejaba como una estela plateada en la superficie del agua. El silencio solo era roto por el cada vez más lejano sonido de los remos. Distinguió varias figuras iluminadas por las llamas. Allí estarían los Abd el Krim. Pensó en ordenar que los cañones del Peñón disparasen contra la fogata. Con suerte, eliminarían a los tres hombres y descabezarían la rebelión de Beni Urriaguel. Desechó la idea porque no tenía órdenes al respecto, aunque estaba seguro de que era lo mejor.


			Málaga. Baños del Carmen 


			Javier esperaba apoyado sobre el capó de su coche. Estaba en el patio de una de las hermosas residencias que la burguesía industrial construyó a finales del siglo XIX en la salida oriental de Málaga. Toda la caleta tenía un extraordinario encanto. Desde el paseo de Reding al paseo de Sancha, las casas eran impresionantes. Sus propietarios derrocharon fortunas para conseguir mansiones de belleza y elegancia sin igual. 


			Era su último día en Málaga antes de embarcar para Melilla y meterse de lleno en la guerra de África. Había invitado a María Luisa al balneario de los Baños del Carmen. Conocía a la chica de vista desde hacía varios años, aunque apenas se habían relacionado hasta la Navidad anterior, cuando coincidieron en la fiesta de cumpleaños de su prima Araceli y bailaron casi toda la noche. Desde entonces, habían salido regularmente. Ella siempre acudía a las citas acompañada por amigas o familiares, pero terminaban paseando alejados de los demás. Se divertían y se encontraban muy bien juntos. No eran novios, aunque no podían ocultar su mutua atracción. Javier pensaba que aún era pronto para proponer una relación seria y hablar con sus padres, cosa obligada si quería más proximidad con una chica de la alta sociedad malagueña.


			La familia de Javier nunca entendió su decisión de ingresar en el Ejército. Su padre era un industrial que hizo fortuna con el contrabando procedente de Gibraltar. Él y su madre habían previsto que hiciera alguna carrera relacionada con la actividad económica, o incluso con la agricultura, pues tenían fincas en la Axarquía e importantes intereses agrícolas. No esperaban que su único hijo decidiera ser militar, a pesar del desolador paisaje de la guerra de África, verdadera tumba de la juventud española desde 1909.


			A los trece años, volvió de las vacaciones veraniegas en Valladolid diciendo que quería ser militar, pero nadie le hizo mucho caso hasta que, en años posteriores, comprobaron su gran determinación. En su familia había comerciantes, médicos, abogados y hasta curas, pero no militares. Sus padres eran bastante liberales y antibelicistas, por lo que quedaron muy sorprendidos cuando la única opción de futuro que planteó fue su ingreso en el Ejército. 


			Al licenciarse en la academia de caballería, su padre movió los resortes adecuados para que lo destinasen a Málaga. Gracias a amigos influyentes, y a que no reparó en gastos para cuidar su carrera, consiguió que ascendiera a teniente y más tarde a capitán sin apenas dedicarse a los asuntos castrenses, salvo algún que otro desfile obligatorio. 


			Como sus deberes militares le dejaban mucho tiempo libre, Javier se incorporó a la empresa familiar. Conocía desde niño el entramado comercial y su padre dedicó mucho tiempo a formarlo. Pronto se manejó con soltura. Su dinamismo y audacia impulsaron los negocios. Comenzaron a exportar productos agrícolas a Inglaterra y a importar maquinaria inglesa gracias a los necesarios y pertinentes sobornos. Si bajo la dirección de su padre la empresa funcionaba muy bien, con su entrada diversificaron las actividades y multiplicaron las ganancias.


			Javier trabajaba mucho y también se divertía. Disfrutaba plenamente de la vida cuando la suerte le jugó una mala pasada. Las Juntas Militares consiguieron que los méritos de guerra dejaran de utilizarse para ascender en el Ejército por los abusos que habían generado. Eso ocasionó que muchos militares con experiencia abandonaran la guerra de África, ya que no ganaban nada arriesgando la vida en los combates contra los moros. La carencia de oficiales se tuvo que suplir con los que, como Javier, vivían al margen de la guerra y sin ningún interés en conseguir la gloria ni en progresar en la carrera. Todos los oficiales tenían que cumplir obligatoriamente dos años en un destino africano; no obstante, la abundancia de voluntarios, que buscaban ascensos y dinero, hizo que, hasta entonces, ninguno que no lo deseara tuviera que ir a Marruecos. 


			La carta oficial que anunciaba su destino en Melilla llegó un mes antes. Su padre movió todos los hilos posibles, pero no consiguió arreglarlo. Las órdenes del Ministerio de la Guerra no admitían interpretaciones. Ningún oficial podía eludir la campaña africana. La cúpula militar malagueña fue renovada, y los anteriores jefes, destinados a lugares perdidos por los abundantes indicios de corrupción. Ellos fueron quienes le consiguieron un buen acomodo gracias a las incentivaciones de su padre. Los veteranos de la guerra de África tenían el mando en aquel momento y despreciaban a los militares que disfrutaban de la vida mientras sus compañeros luchaban y morían en Marruecos. Cuando su padre les ofreció dinero para evitar su traslado a Melilla, rechazaron con grosería el soborno. 


			Javier pensaba que el asunto tenía cierta gracia. Aunque no era cobarde, nunca fue militarista y creía que España debía abandonar la quimera africana que tantos muertos y dinero costaba sin generar ningún beneficio. Entró en el Ejército para buscar a Elena. Solo sabía de ella que su padre era capitán de caballería cuando la conoció en septiembre de 1909. La misma tarde del día de la pelea, la chica fue a verlo al hospital y se quedó un rato con él. Su tío César, al entrar en la habitación, la descubrió sosteniendo su mano. La niña, muy guapa y elegante, según su tío, pidió disculpas y se marchó. Al recuperarse, la buscó por todas partes, pero no volvió a tener noticias suyas. Elena era un fantasma del pasado. Iba a abandonar su feliz existencia en Málaga para jugarse la vida en Marruecos por el culto rendido a una imagen del inicio de su adolescencia.


			María Luisa apareció con un vestido rosa que insinuaba sus formas. Estaba bellísima. Le ofreció su mejilla. La besó. La seguía una criada con una cesta de mimbre en la mano. Javier guardó la cesta en el maletero del Hispano-Suiza H6B. Su padre se lo regaló la semana anterior para celebrar el éxito de la exportación agrícola a Inglaterra. 


			Abrió la puerta del pasajero para que entrara la chica.


			—¿Tú crees que este trasto es seguro? —preguntó muy risueña. Los automóviles aún no eran comunes en Málaga.


			—Es una maravilla, ya lo verás. Alcanza los ciento cincuenta kilómetros por hora —contestó mientras arrancaba.


			El coche se deslizó por el patio adoquinado de la mansión hasta salir al paseo de Sancha, rumbo a Almería. 


			—Le dije a mi madre que vamos a los Baños Apolo —comentó María Luisa con cierta timidez.


			—No creo que te vean en los Baños del Carmen. Se llena en julio y agosto, pero la gente no va a la playa en mayo.


			—No he ido nunca. Mi padre escribió una carta al alcalde para protestar por la apertura del balneario.


			—A mí me encanta. Voy siempre que puedo.


			—¡Sinvergüenza! —exclamó riendo. 


			—En los Baños Apolo estaríamos separados. Solo nos podríamos ver en la entrada. 


			El balneario de los Baños del Carmen se inauguró en 1918 y supuso una importante novedad al permitir que hombres y mujeres se bañaran juntos. Hasta entonces, la separación de sexos era obligatoria en los balnearios españoles. En Málaga tuvo una gran aceptación entre la gente acomodada. 


			Javier aparcó el coche en la explanada de eucaliptos frente a la puerta del balneario. Abrió el maletero para coger la cesta de la comida y llevó del brazo a María Luisa hasta la taquilla. Alquiló una caseta para dos personas.


			—¿Solo has alquilado una caseta? —preguntó escandalizada.


			—El dueño de los Baños del Carmen ha tenido ideas geniales. Si vienen hombres solos, les dan una caseta en la zona masculina; a las mujeres solas, en la femenina, pero acomodan a las parejas en el pabellón destinado a las familias, sin que nadie pregunte si están casados.


			—¿No pretenderás que nos cambiemos los dos a la vez?


			—Tenía esa esperanza —bromeó—. Aunque me resignaré con mi suerte. Los militares somos muy sufridos.


			María Luisa rio. 


			—No sé cómo me engañaste para venir a este balneario.


			En los vestuarios de las familias entregó el tique a la bañera, que le dio una pesada llave de hierro. Caminaron por la arena hasta la caseta número cincuenta y siete. Él abrió la puerta de madera pintada de verde para dejarla pasar. Había un banco enclavado en la pared y varias perchas.


			Javier esperó largo rato a que ella se cambiara, incluso tuvo tiempo de dar un paseo. No había casi nadie. Un grupo de bañistas tomaban el sol en la arena, frente a la entrada del balneario. 


			María Luisa salió con un maillot rojo muy ceñido que remarcaba sus formas. Por abajo, terminaba a medio muslo y dos tirantes lo sujetaban a los hombros. Estaba impresionante. El verano anterior había visto bañadores similares, pero le sorprendió verla con un atuendo tan atrevido. 


			—Si sigues mirándome así, me vestiré —protestó.


			—Estás sensacional. No sabía que se vendieran estos bañadores en Málaga.


			—Es francés. Lo compré en Barcelona.


			Javier entró en la caseta. Ella había ocupado casi todas las perchas. Su ropa interior estaba a la vista, un elegante y erótico conjunto de calzón corto y camisola de raso celeste. Supuso que también lo habría comprado fuera. Esas prendas no se veían en las tiendas de Málaga.


			Se cambió deprisa. Salió de la caseta con un pantalón corto azul y una camiseta de tirantes con rayas azules y blancas 


			La chica lo esperaba en la misma puerta, no se atrevía a alejarse vestida con ese bañador. Caminaron unos quinientos metros a la derecha de la playa, apartándose de la gente, y se tumbaron a tomar el sol sobre dos grandes toallas.


			Javier propuso bañarse. María Luisa no se decidía y él la llevó de la mano hasta la orilla. La temperatura del agua era agradable. Javier nadó mar adentro y ella lo siguió sin retrasarse. Nadaba muy bien, había ido a la playa desde niña. En Málaga pocas mujeres nadaban con soltura. Cuando salieron del agua, el traje de baño se le adhirió al cuerpo y marcaba claramente los pezones y el pubis. Javier se maravillaba por la existencia de esos bañadores. Solo podían lucirse en lugares como los Baños del Carmen. En cualquier playa pública generaría un serio alboroto.


			—¡No me mires así! 


			—¿Cómo quieres que te mire? 


			—No como si fueras un perro hambriento vigilando un filete.


			Rieron.


			María Luisa abrió la cesta y sacó dos emparedados de carne. Le pasó la botella de vino tinto para que la descorchara. Javier sirvió las copas.


			—Mañana embarcas para Melilla. 


			—Sí. El barco sale a las diez. 


			—¿Cómo se te ocurrió ir a la guerra de África?


			—No fue cosa mía; el Ejército me manda. No creas que no luché para quedarme en Málaga, pero no hay nada que hacer.


			—Podrías renunciar a la carrera militar. Tus amigos dicen que nunca te interesó el Ejército.


			—No se puede renunciar una vez que te destinan a África. Igual que tampoco pueden hacerlo los pobres soldados que envían a la guerra.


			—¿No tienes miedo?


			—Ahora no. 


			—¿Podremos visitarte?


			—No lo sé. Es difícil encontrar alojamiento. Me costó mucho conseguir una habitación en el hotel Reina Victoria. Melilla está abarrotada. Los oficiales duermen en los cuarteles en habitaciones de diez, doce o más camas, y los soldados en el suelo, igual que los animales. Quiero alquilar una vivienda, aunque no sé si será posible. Tampoco creo que tus padres te dejen venir si te alojas en mi casa.


			—Por supuesto que no. Si voy, me acompañará mi madre. —María Luisa reía ante la posibilidad de ir sola a casa de Javier.


			—No es necesario que vengas. Hay mucha permisividad en Melilla. Si no hay combates, puedo pasar mucho tiempo en Málaga. Todo lo que se ahorra en comida va a parar al bolsillo de los oficiales de intendencia. 


			Dos mujeres pasaron caminando por la orilla. Hablaban en alemán. Eran rubias y muy hermosas. Llevaban bañadores similares al de María Luisa.


			—Menos mal. Creía que era la única chica con un bañador moderno. 


			Javier pensó que sus familias debían de ser adineradas. Antes de la Gran Guerra se veían muchos alemanes en Málaga. Las chicas siempre aportaron un aire fresco de valentía y modernidad. Pero el turismo alemán había desaparecido. Alemania estaba arruinada y sus ciudadanos luchaban por sobrevivir. 


			Las alemanas se instalaron a unos diez metros de donde estaban ellos. No había nadie más en aquella zona. Se sentaron en las toallas y bajaron sus bañadores hasta la cintura, dejando los pechos al descubierto. 


			—¡Se han desnudado! —exclamó María Luisa asombrada. 


			Javier las contempló con interés. Una le sonrió antes de tumbarse en la toalla. 


			María Luisa miraba furtivamente. Estaba escandalizada, aunque también sentía cierta admiración por unas mujeres capaces de desnudarse en la playa.


			—Confían en nosotros —comentó Javier—. No les importa que las veamos. 


			—Serán unas golfas. No creo que tenga que ver con la confianza.


			—No veas solo lo malo. Ellas no se habrían bajado la parte de arriba del bañador si no pensaran que somos personas educadas y modernas. Creo que deberíamos corresponder.


			—¿Cómo?


			—Haciendo lo mismo.


			—¿Desnudándonos?


			—Bueno, no tanto. Bájate el bañador, como ellas.


			—¿Estás loco? —María Luisa se ruborizó. 


			—Te ayudo yo —propuso sonriendo con picardía


			—¡No puedes tener tanta cara dura! —protestó. Veía a Javier muy capaz de ayudarla a desnudarse.


			—No quiero que piensen que los malagueños somos mojigatos. Deben saber que somos tan liberales como ellas. —Hablaba con seriedad, pero se adivinaba la guasa en sus palabras.


			María Luisa estaba tumbada boca arriba, con los ojos cerrados. Javier bajó el tirante izquierdo del bañador hasta medio pecho. Después hizo lo mismo con el derecho.


			—Estate quieto —se quejó sin sujetarle las manos.


			Javier tiró del tirante izquierdo hasta que el hermoso seno, con el pezón erguido, asomó al cálido sol de mayo. Luego, le bajó el bañador hasta la cintura. 


			—Estás preciosa. 


			—Nos meterán en la cárcel —aseguró sin abrir los ojos.


			—Solo nos ven ellas. No creo que nos denuncien.


			Las alemanas se incorporaron y los miraron. Javier saludó con la mano y las chicas respondieron al saludo.


			—¿No estarás timándote con ellas? —preguntó escamada.


			—¿Cómo puedes decir eso? Estando contigo nunca me fijaría en otra mujer. —María Luisa lo pellizcó.


			Las alemanas observaron la playa y, luego, se quitaron el bañador de espaldas a ellos. Una se volvió y les sonrió. No tenía vello en el pubis. 


			—¡Están desnudas! —exclamó María Luisa escandalizada.


			—Yo creo que podemos imitarlas.


			—¡Estás loco!


			—Ven. —Se incorporó y tomó su mano—. Vamos a bañarnos. 


			María Luisa se levantó y Javier bajó su bañador hasta dejarlo en la toalla. Tenía un cuerpo muy bonito. Sus rizados vellos castaños contrastaban con los pubis depilados de las alemanas. Él también se desnudó y caminaron hacia la orilla bajo la atenta mirada de las dos chicas. 


			—Me da mucho corte —dijo con aprensión al entrar en el agua.


			—Imagínate que llevas el bañador. 


			—No es tan fácil. Y no te burles de mí —replicó medio enfadada. 


			Se zambulleron y nadaron un buen rato. María Luisa iba delante y él la perseguía. El culo de la chica asomaba en la superficie. Javier lo acarició.


			—¡No seas sinvergüenza! —protestó girándose hacia él.


			—No pude resistir la tentación, pero te prometo que me arrepentiré. 


			María Luisa nadó hacia la orilla. Javier la alcanzó y le tocó de nuevo el culo. 


			—¿No te habías arrepentido? —Se volvió para nadar de espalda de forma que pudiera vigilarlo.


			—Me arrepentiré mañana. Será lo primero que haga.


			Javier intentó acariciarle el pubis; ella le apartó la mano.


			En cuanto hicieron pie, la abrazó por la cintura. María Luisa pasó sus brazos por los hombros de Javier y enterró la cabeza en su cuello. Los cuerpos estaban pegados. Su erección encontró camino entre las piernas de la muchacha, debajo de su pubis. Los bonitos pechos se aplastaron contra el suyo. Él deslizó la mano por la espalda hasta acariciar el culo desnudo y ella no lo apartó. 


			—Hola —saludó una de las alemanas. Había llegado sin que se dieran cuenta. Era muy rubia, casi albina. 


			—Hola —respondió Javier, separándose de María Luisa.


			—No sabíamos que hubiera nudistas en Málaga. ¿Os importa que os acompañemos?


			La joven hablaba muy bien español, aunque con claro acento alemán.


			—Nos encantaría —contestó. A María Luisa no le hizo tanta gracia. 


			—Me llamo Angelika von Hildesheim, y mi amiga, Melanie Schneider.


			—Yo soy Javier Ayllón. —Tomó la mano a las dos chicas y después presentó a María Luisa. Angelika y Melanie la besaron en la mejilla. El agua las cubría hasta medio muslo y sus pubis depilados brillaban al sol. A Javier le costaba ignorarlos—. ¿Estáis de vacaciones?


			—No. Como todo está muy mal en Alemania, ahora vivimos en Málaga. Nuestros padres tienen negocios en África.


			—¿Conocéis África? —preguntó María Luisa por primera vez interesada en la conversación. 


			—Yo he visitado Argel, Orán y Melilla. Melanie aún no fue.


			Una pareja joven llegó paseando por la arena mojada. La chica llevaba un bañador similar al de María Luisa. Los cuatro se sumergieron para evitar que los vieran. Después, sostuvieron una divertida conversación sobre los cabarets malagueños hasta que Angelika propuso jugar a perseguirse. Uno se quedaba y tenía que intentar coger a los demás. En las carreras se produjeron inevitables roces entre los cuerpos desnudos. Javier estuvo erecto durante todo el juego. Una vez, medio sin querer medio queriendo, depositó su mano en el pubis depilado de Angelika. La bella rubia no pareció notar el contacto. Siguió jugando como si no hubiera sucedido. Al salir del agua, se tumbaron en las toallas. Las alemanas acercaron las suyas.


			—¿No es peligroso que estemos desnudos? —preguntó María Luisa.


			—Lo hicimos otras veces y nunca nos ven. Los domingos viene más gente, pero los demás días no hay casi nadie.


			Las dos chicas habían colocado sus toallas junto a María Luisa. Javier estaba boca abajo, escondiendo su erección. 


			—¿Cómo es que os depilasteis el pubis? —preguntó María Luisa admirando los sexos de las alemanas. Los labios mayores exhibían su pálida hermosura y, a veces, con los movimientos, su rosado interior.


			—Todas las musulmanas se depilan después de la menstruación. En los baños turcos de Argel vi a las mujeres rasuradas y me gustó. Ahora voy siempre así. —Angelika tradujo la charla a su amiga y esta habló en alemán—. Melanie dice que un cuerpo tan bonito como el tuyo quedaría espléndido con el pubis depilado.


			—No me atrevería —repuso muy cortada. 


			Angelika, al enterarse de que Javier estaba destinado en Melilla, le pidió su dirección. Él le dio la del hotel y la del cuartel de San Fernando en el Hipódromo. También intercambiaron los teléfonos de Málaga.


			Pronto estuvieron de nuevo persiguiéndose en el agua. Javier, siempre que podía, acariciaba los pechos, el pubis o el culo de las tres mujeres y ninguna protestó. 


			Sobre las cuatro de la tarde, se pusieron los bañadores y se dirigieron a las casetas. Las alemanas los despidieron con besos en las mejillas. 


			Javier entró en la caseta con María Luisa. La abrazó en cuanto cerró la puerta y sus bocas se fundieron. Bajó los tirantes del bañador hasta descubrir los pechos. La chica jadeaba. Su corazón latía a un ritmo alocado y comenzó a temblar cuando la desnudó por completo. Después de quitarse el pantalón corto, la sentó en su regazo y depositó su mano sobre el pubis. Ella lo abrazó. Sus dedos entraron en una vulva muy mojada y acariciaron el clítoris. El aroma de la muchacha era magnífico. María Luisa acabó enseguida y lo abrazó con gran intensidad. 


			Estuvo un rato recostada sobre él.


			—Eres un sinvergüenza —dijo al recuperarse. Javier tenía una soberana erección.


			—¿Por qué lo dices? 


			—Sinvergüenza —repitió bastante seria. 


			Besó sus pechos. Lo miró sorprendida cuando pasó su lengua por los pezones, pero no lo rechazó. Javier llevó la mano de María Luisa hacia su pene e hizo que lo acariciara. Al principio, lo masturbó con torpeza; después, guiada por él, consiguió que terminara. La chica estaba excitada y gemía. Nada más tocarla de nuevo, comenzó a gritar y pronto llegó al orgasmo. 


			Estuvieron un rato abrazados. Ya era muy tarde; en el balneario solo quedaban ellos. Iba a ser un escándalo.


			Al salir, las dos bañeras esperaban enfadadas la devolución de la llave para limpiar la caseta. Javier había ido varias veces el verano anterior y lo conocían. María Luisa, con la cara vuelta hacia el mar, se dirigió por la arena hacia la entrada mientras él fue a entregar la llave. Le dio diez pesetas a cada bañera y las caras de enfado se tornaron en sonrisas complacidas. Pensó que serían suyas en lo sucesivo. Quizás hablaran, aunque creía que no vieron bien a la chica. A él no le importaba lo que dijeran. 


			María Luisa lo esperaba en la puerta del balneario.


			—¿Qué han dicho? 


			—Están muy agradecidas. Les di una buena propina.


			—Eres un golfo. Conoces todas las mañas. Seguro que lo haces a menudo —dijo enfadada.


			—Todos los días. —Rio—. Algunos, dos veces.


			Javier abrió la puerta del coche para que ella entrara.


			—Hemos ido demasiado lejos —aseguró María Luisa. 


			—Fue cosa del destino. Somos marionetas en sus manos.


			—No bromees, estoy muy avergonzada. —Tenía la cara encendida.


			—No tuviste ninguna culpa.


			—¿Quién la tuvo? ¿Tú?


			—Todo estaba escrito en las estrellas. Era imposible evitar que sucediera. 


			—Te comportas como un truhan. 


			—Siento que pienses eso —repuso riendo—. Son las seis, ¿te llevo a casa?


			—Sí. Mis padres me matarán si me ven vestida de playa a esta hora.


			—Ha sido un día magnífico. —Javier sonrió complacido.


			—¡No puedes ser más golfo! —exclamó irritada al contemplar su cara de satisfacción cuando ella estaba desconcertada y sin saber cómo asimilar lo sucedido.


			—Fue la mejor despedida de Málaga. Recordaré este día durante mi estancia en África. 


			El rostro de la joven se ensombreció.


			—¿Me escribirás?


			—Por supuesto. Todos los días. Mejor, cada hora.


			—No seas gamberro.


			—Si te apetece, en cuanto alquile una casa, te invitaré a venir. Aunque Melilla debe ser muy aburrida. Es mejor que nos veamos aquí. 


			—Quiero conocer Melilla.


			—¿Tus padres permitirán que vengas?


			—Sí. Aunque iré con mi madre. 


			—Tendré que alquilar una casa más grande. Necesitaremos por lo menos dos habitaciones, una para nosotros y otra para tu madre —bromeó.


			María Luisa reía divertida. 


			Cuando se despidieron, ella le ofreció sus labios en el mismo jardín de su casa. Se unieron en un intenso beso, a pesar de que sus padres podían aparecer en cualquier momento. 


			—Mañana iré al puerto a despedirte —anunció la chica mirándolo con cariño. 


			—No lo hagas. Estará toda mi familia y te preguntarán por nuestra relación. Te escribiré en cuanto llegue.


			—De todas formas, iré a verte partir.


			Cantina de Zeluán


			El capitán Agustín Rojo bebía un vino tinto en la cantina de Zeluán. Era una casa destartalada que Francisco Fajardo, un catalán gordinflón y sucio, convirtió en cantina. Vendía cerveza, vino y licores a granel. Sus clientes eran soldados y obreros de las minas de Uixan, aunque también acudían algunos oficiales. El catalán fue previsor y dispuso una sección tabicada con tablas de madera donde colocó varias mesas de juego. Así los oficiales podían beber y jugar sin que los vieran.


			Agustín esperaba a Remedios, la cocinera. Según el catalán, había salido a comprar. Era una chica guapa de diecinueve años nacida en Vélez-Málaga. Había llegado a Melilla dos años antes. Un muchacho la dejó embarazada y su padre la echó de casa. Trabajó de sirvienta hasta que contactó con Francisco Fajardo. Nadie sabía cómo coincidieron, pues no se parecían en nada y sus círculos sociales eran muy diferentes. Unas semanas después de conocerlo, Remedios se trasladó a Zeluán para ser la cocinera de la cantina. Sus guisos eran exquisitos y pronto atrajeron a gente de categoría. Unos iban por su cocina y otros por ella misma, pues también ejercía una prostitución muy selectiva. Solo se acostaba con oficiales o caballeros. Exigía respeto y buenas maneras. Cobraba bastante caro y no permitía que entraran en su habitación hombres bebidos. Gracias a su belleza y simpatía, estaba muy solicitada por los militares de la zona.


			Agustín era un cliente habitual. No dejaba pasar más de diez días sin visitarla. Solía ir por las mañanas, cuando apenas había gente, y se quedaba una hora, el tiempo habitual de la mayor parte de los clientes. El cantinero creía que era un personaje importante y lo trataba con deferencia.


			El edificio de la cantina era la típica casa rectangular de techos muy altos de la construcción colonial española. En un principio, el catalán la tuvo muy descuidada, pensaba que no valía la pena arreglarla para su clientela habitual. La llegada de Remedios cambió la perspectiva, pues comenzaron a recibir a personas más pudientes que los obreros y la soldadesca.


			Remedios llegó con una cesta de mimbre. Saludó con cariño a Francisco Fajardo y avisó a Agustín para que la siguiera. La habitación estaba muy limpia y tenía un elegante toque femenino. Se notaba que allí vivía una señora. Había un gigantesco armario, una cama de matrimonio, una mesa con cuatro sillas y un lavabo con jofaina. 


			La mujer cerró la puerta. Agustín se sentó en una silla después de dejar sobre la mesa las veinte pesetas que costaba el servicio.


			—¿Cómo está Rocío? —preguntó Remedios.


			—Muy bien. Sor Teresa la traerá el lunes. Vendrán en el carro de las monjas, así podréis ir de excursión a la Mar Chica. —Agustín consiguió que la niña viviera en el colegio Nuestra Señora del Buen Consejo. Tenía amistad con sor Alegría y se encargaba generosamente del pago. 


			—¿Sabe sor Alegría que soy una puta?


			Agustín se encogió de hombros.


			—Yo no le dije nada, pero en Melilla se sabe todo. Y el servicio de inteligencia de las monjas es tan eficaz como el del Ejército. Las esposas de los militares les suministran información.


			—¿No le parece mal cuidar a la hija de una puta?


			Remedios fue a la escuela de niña y había cosido en casas de gente rica. Era mucho más educada que la mayoría de prostitutas de Melilla.


			—Sor Alegría piensa que las circunstancias de la vida de cada individuo no siempre dependen de él, y tenemos que ayudar al prójimo y no hundirlo más. Las monjas están encantadas con tu hija.


			—El cura de mi parroquia apoyó a mi padre cuando me echó de casa. Dijo que era una mala influencia para las muchachas del pueblo. También bendijo a mis hermanos cuando fueron a matar a Serafín por dejarme embarazada. 


			—No todos los religiosos son iguales. Los capellanes militares suelen ser unos animales, aunque hay algunos que hacen una labor ejemplar. La gente es como es independientemente del oficio que tenga. Quien es una buena persona lo es de cura o militar, y lo mismo vale para lo contrario.


			Agustín hablaba de cualquier tema sin que nada pareciera afectarle. La ayudaba desde que se instaló en Zeluán. Remedios pensaba que solo quería información. No creía que le importaran su hija ni ella. Era un hombre muy frío.


			—Van a vender fusiles a los moros —anunció.


			—¿Quiénes? —preguntó Agustín sin inmutarse. 


			—Solo sé que está metido el capitán Luis Velasco, de Regulares. Llevarán un carro con fusiles y municiones mañana por la noche a la posada del Cabo Moreno. 


			—¿Sabes quiénes son los compradores?


			—Mencionó a los Beni Said, pero tampoco habló mucho. Estaba borracho.


			Remedios solo recibía bebidos a militares relacionados con la información que le interesaba a Agustín.


			—¿Hay algo más que deba saber?


			—No. Me pidió que lo acompañara a Málaga. Le pregunté de dónde iba a sacar el dinero y me dijo que los moros le pagarían muy bien por las armas.


			—Si todo sale bien, te daré doscientas pesetas por esta noticia.


			—¿Soy la única puta que te informa?


			—Controlo a muchas putas, pero solo trato directamente contigo. 


			—A veces me pregunto por qué no pides mis servicios. Me has pagado más dinero que ningún cliente.


			—No hay que mezclar el trabajo con el placer. Solo te pago por la información. 


			Agustín sacó de su cartera una libreta y un lápiz. Todos los días le daba una lección de chelja. Los moros hablaban libremente en presencia de Remedios pensando que no se enteraba; sin embargo, cada vez comprendía mejor su lengua. El capitán medía con cuidado el tiempo que estaba con ella para que nadie sospechara que era algo más que un cliente habitual.


			—¿Cómo están los moros de la zona?


			—No me dicen mucho, aunque, por lo que escucho en las tiendas, sé que están revueltos. Llegaron mensajeros del territorio no ocupado incitándolos a la rebelión. 


			Agustín quería que Remedios mantuviera relaciones cordiales con los nativos y le daba dinero para que hiciera pequeñas obras de caridad. Todos sabían que era puta y que tenía una hija pequeña, aunque no estaba mal vista. El islam es de las pocas religiones que permiten la prostitución si las mujeres no tienen otra posibilidad de sobrevivir. 


			—¿Crees que te sería útil una criada mora? —preguntó Agustín.


			—Quizás. Siempre que no sea de Zeluán. 


			—Procuraré encontrarla.


			Agustín salió de la cantina despidiéndose afablemente de Remedios y del catalán. Fuera, algunos moros estaban sentados en el suelo sin hacer nada. Cabalgó hacia Melilla sabiendo que lo observaban. Los moros siempre aguardaban una situación favorable para atacar. Debían suponer que era un cliente de Remedios y acechaban por si surgía la oportunidad de asaltarlo. En aquella tierra, cualquier descuido podía costar el cuello. 


			Comandancia General. Melilla 


			El coronel Gabriel Morales y Mendigutia, jefe de la Subinspección de tropas y Asuntos Indígenas, esperaba a sus principales colaboradores para repasar por última vez la conquista de Drius. 


			El territorio estaba muy tranquilo. Apenas había muertos o heridos por los paqueos y las negociaciones con los moros iban bien, pero no tenía buenas sensaciones. No controlaba lo que sucedía en el interior del Rif. 


			Morales tenía cincuenta y cuatro años. Nació en Cuba el 12 de diciembre de 1866. Desde que salió de la academia fue un oficial destacado. Participó en la guerra de Cuba, donde obtuvo tres cruces rojas al mérito militar. Al volver a España, en 1899, fue destinado al ejército de África. Ascendió a teniente coronel por los méritos de guerra contraídos en la trágica batalla del Barranco del Lobo. Era un hombre inteligente y culto. Hablaba inglés, francés, árabe y chelja. Escribió varios libros y era miembro de la Real Academia de la Historia desde 1918. 


			El coronel pensaba que la guerra de Cuba contra los mambises no tenía nada que ver con la guerra africana. En Cuba fueron derrotados porque los americanos estaban detrás de los rebeldes con el fin de anexionarse la isla. Primero, los apoyaron de forma encubierta, suministrándoles armas, y, al final, intervinieron directamente con un poderío militar muy superior al español. En el Rif, la guerra debía ser fácil en teoría porque ninguna potencia extranjera favorecía la rebelión. Sin embargo, la capacidad militar de los rifeños era impredecible. Guerreaban formando caóticas harcas de moros famélicos y mal armados, pero habían derrotado a todos los pueblos que invadieron su territorio. A lo largo de la historia, los ejércitos enviados por los sultanes de Marruecos para castigar su osadía siempre fueron aniquilados. Los mismos españoles habían sufrido muchos descalabros desde que, en 1909, iniciaron la conquista del Protectorado. 


			Morales estaba intranquilo. Dos días más tarde comenzaría a ejecutarse el plan que él mismo propuso al general Silvestre para la ocupación de la cabila de Beni Said. Con un poco de suerte, podrían conquistarla sin derramamiento de sangre. Habían tenido dos años de malas cosechas y los feroces rifeños sufrían auténtica hambruna, por lo que quizás estuvieran dispuestos a pactar su incorporación al Protectorado. Los Beni Said detuvieron el avance español durante nueve años gracias a la formidable defensa natural que era el monte Mauro. En el norte, las tropas españolas se habían quedado en la desembocadura del río Kert, a muy poca distancia de las primeras estribaciones del monte Mauro, y en el sur en Azugaj. El río Kert se convirtió en la frontera oeste de la colonización española. Según algunos geógrafos, el Rif empezaba en su orilla izquierda, aunque para otros, la zona dominada por España, las cabilas de Guelaya, debían considerarse parte del Rif por estar pobladas por la misma etnia bereber y tener una gran similitud cultural. 


			Estaba previsto que las tropas salieran el sábado 15 de Azugaj. Debían cruzar el Kert e invadir la orilla izquierda por primera vez en la historia de la colonización. La empresa culminaría con la ocupación de Dar Drius, un poblado de la cabila de Metalza donde pensaban establecer la base de operaciones. Morales propuso a Silvestre ocupar posteriormente las cabilas de Tafersit y Beni Ulixek, habitadas por moros menos belicosos, y después avanzar hacia el norte hasta llegar al mar, aislando así a la cabila de Beni Said. La ocupación de estas tres cabilas haría que las tribus de Temsaman y Beni Tuzin, que padecían la misma hambruna, pidieran incorporarse al Protectorado. El principal jefe de Beni Said, Kaddur Naamar, estaba muy bien dispuesto hacia los españoles. Prometió permitir que ocupasen Tafersit y Beni Ulixek siempre que no entrasen en su territorio. El ejército sobornaba a los jefes con dinero y repartía cebada entre la población hambrienta. El coronel preveía avances pacíficos, pero, si no fuera por la impetuosidad de Silvestre, no habría movilizado las tropas ese año. No le gustaba que el hijo de Abd el Krim campara por los montes de Alhucemas al mando de una harca de beniurriagueles. Las harcas se creaban y desaparecían con una facilidad asombrosa. Cualquier rifeño siempre estaba dispuesto a formar parte de una banda para atacar a los españoles, pero tenían que cultivar los campos y recoger las cosechas. La economía del Rif era de subsistencia, y pocos moros podían permitirse el lujo de alejarse de sus tierras mucho tiempo. Morales hubiera preferido esperar a que la harca se disolviera antes de entrar en acción.


			Agustín Rojo entró en el despacho acompañado por el comandante Julio Benítez del Regimiento de Ceriñola, un malagueño con fama de gafe que se quejaba sin cesar de la situación militar. Lo invitaron a participar en las reuniones de los oficiales de Asuntos Indígenas porque tenía una de las mentes más lúcidas del ejército de África. Jamás se quejaba sin razón; sin embargo, los mandos incompetentes desdeñaban su criterio y lo llamaban cenizo. Aparecieron el comandante Manuel Llamas Martín y el capitán Juan Salafranca, los dos pertenecientes al grupo de Regulares número dos. Saludaron inclinando la cabeza. Ramón Huelva, capitán de la Policía Indígena, llegó poco después.


			—Gracias por venir —comenzó Morales—. Ahora, ya que estamos todos los actores, repasemos otra vez la conquista de Drius. Llamas, empieza tú. 


			—Mi tabor partirá de Azugaj a las seis de la mañana y entraremos en Drius a las ocho. Ya estarán allí las harcas amigas de Metalza y Beni Tuzin. Si no hubieran llegado todavía, por la habitual impuntualidad de los moros, acamparemos frente al poblado.


			—Nosotros esperaremos en Tiztutin con Silvestre —intervino Morales—. Partiremos hacia Drius en cuanto nos aviséis de su ocupación. 


			Dando por zanjado el tema, el coronel Morales hizo una seña a Agustín, que relató lo sucedido en el peñón de Alhucemas. 


			—No vinieron ni Abd el Krim ni sus hijos, a pesar de que les ofrecí más de treinta mil pesetas.


			—Creo que Abd el Krim siempre fue el cabecilla de la rebelión. Nos ha tomado el pelo todos estos años —opinó el comandante Llamas.


			—Yo no diría tanto —replicó Morales—. Más bien creo que ha tocado todos los palos de la baraja hasta que se decidió a luchar contra nosotros. La Oficina de Asuntos Indígenas del Peñón nos informó que su hijo Mohamed y su hermano Abd es Selam se unieron a la harca de la sierra de Quilates en febrero de este año, pero suponemos que tendrían contactos anteriores con los rebeldes. Hasta puede que sea cierto que el mismo Abd el Krim haya creado la harca, como afirman sus enemigos.


			—Se ha convertido en un personaje muy poderoso gracias a nuestro dinero. Ha comprado fusiles y tiene un ejército particular imponente. —Llamas estaba indignado—. Es el principal moro de Beni Urriaguel. Hasta los alemanes acudieron a él para sublevar el Rif contra los franceses durante la Gran Guerra.


			—¿Eso es cierto? —preguntó Benítez.


			—Sí —contestó Ramón Huelva—. Descubrimos su trato con los alemanes cuando uno de sus criados acudió al peñón de Alhucemas para comprar una lata de galletas finas. A los rifeños no les gustan. Se venden en la tienda de Ibancos para los oficiales de la isla. Alertamos a nuestros espías y nos enteramos de que Farle, el principal agente alemán en Marruecos, estaba alojado en casa de Abd el Krim.


			—Ibancos y Mesod Benaim no deben sospechar que sabemos que el hijo mayor de Abd el Krim está con la harca. Son muy amigos de la familia y comercian con ellos en sus tiendas del Peñón. Nosotros seguiremos insistiendo para que nos consigan una entrevista con los Abd el Krim. —Morales estaba muy serio—. Permaneced alerta. Si cualquiera de los tres queda a vuestro alcance, atrapadlo enseguida. Cada vez estoy más convencido de que nuestros males acabarían si conseguimos capturarlos. 


			Agustín continuó con los temas del día: 


			—Hace tres noches detuvimos en la posada del Cabo Moreno al capitán Luis Velasco, a un sargento y a varios regulares. Llevaban un carro con fusiles para venderlos a los moros. Después de interrogarlos, detuvimos al comandante de intendencia Cristino Fernández. 


			—¡Es inconcebible! —protestó Benítez—. Mis soldados tienen fusiles de la guerra de Cuba, calzan alpargatas destrozadas y el rancho que comen no se lo daría ni a los perros. Mientras tanto, muchos sinvergüenzas se forran vendiendo armas al enemigo. 


			—¿Qué has hecho con los detenidos? —preguntó Llamas.


			—Están encerrados en Segangan. Podemos pegarles un tiro si queremos mantener en secreto la venta de armas, o someterlos a juicio y fusilarlos para que sirvan de ejemplo, pues hasta los simples soldados venden municiones a los moros; les pagan cinco pesetas por cartucho. 


			—Dicen que, en la guerra de Margallo, en 1893, Miguel Primo de Rivera, cuando era teniente, mató de un tiro al general Margallo por vender armas a los moros —apuntó Llamas.


			—No divulguemos historias que no están probadas —reconvino Morales—. Contribuyen a que los soldados duden de los mandos.


			—Tendríamos que fusilar a muchos mandos. —Benítez estaba furioso—. ¿Habéis visto cómo viven algunos? Las mujeres de los oficiales de intendencia llevan vestidos y joyas que valen varios años de la paga de sus maridos. No sé si piensan que los demás somos tontos, pero se atreven a lucirlos en las principales fiestas, delante de todos nosotros.


			—Habían cogido muy buenos fusiles —continuó Agustín tras la interrupción—, los máuseres destinados a los regulares.


			—¡No lo puedo creer! —exclamó Benítez—. Armamos al enemigo con nuestras mejores armas. 


			—No es como dices —replicó Agustín—. Aunque no nos quieran, y piensen que son mejores que nosotros, la mayoría de los regulares son fieles a España, fundamentalmente porque son enemigos de los otros moros. Les damos buenos fusiles porque libran la mayor parte de los combates. Los soldados españoles apenas intervienen en los tiroteos. 


			—He oído de moros que desaparecen en cuanto pillan el fusil —insistió Benítez.


			—Es cierto. Aproximadamente un diez por ciento de los indígenas desertan una vez que han conseguido el arma. Pero eso no sucede con los nativos de Beni Sicar y Mazuza. Estos solo se fugan por motivos criminales, para evitar que los fusilemos. 


			—¿Motivos criminales? —preguntó Benítez.


			—A veces matan, roban o violan y huyen al territorio no ocupado. Son muy contados los regulares de esas dos cabilas que desertan por causas políticas. Siempre han odiado a los demás moros más que a los españoles.


			—Yo solo admito en mi tabor indígenas de esas cabilas —comentó Llamas.


			—¡Caramba! —protestó Juan Salafranca bromeando a medias—. Tú eliges a tus hombres y yo me tengo que conformar con los Beni Sidel y Beni Bu Gafar, que siempre llevan algún Beni Said escondido.


			—¿Nos detendremos en Drius o seguiremos avanzando? —quiso saber Benítez, que no estaba al tanto del plan de conquista del coronel Morales.


			—No puedo contestar a esa pregunta. Creo que todos conocéis a Silvestre. Es un hombre muy impulsivo, más de lo que debiera serlo el jefe de las tropas de Melilla. También el rey parece promover el avance hacia Alhucemas. Quizás hayan planeado, entre los dos, actuaciones militares que nadie más conozca.


			Todos estaban sorprendidos. Jamás habían oído a Morales hablar mal de un compañero, y no había dudado en criticar a Silvestre y al mismo rey.


			—En la zona de Ceuta, por culpa de Silvestre, se rebeló contra nosotros Raisuni, y nos costó muchísimas bajas —apuntó Llamas—. Raisuni es un bandido, pero gracias a él estábamos ocupando de forma pacífica el Protectorado occidental. 


			—No censuremos a nuestro comandante general —interrumpió Morales, que temía haber dado pie a una crítica colectiva contra Silvestre—. Quería tocar otro tema... Cada vez me preocupa más el estado de nuestras tropas. Su preparación se deteriora día a día. Ahora apenas hay enfrentamientos y los oficiales se dedican a la juerga perpetua. Casi ninguna unidad española recibe la instrucción adecuada. Solo contamos con las tropas indígenas a la hora de pelear. Si nos fallasen, podría suceder un desastre... Quiero que hagáis amigos entre los oficiales jóvenes, que son más maleables. Mostradles la realidad del Rif. Me aterra ver a los oficiales alardeando de valor en el Casino Militar y menospreciando a los moros. Deben aprender a respetarlos y prepararse para combatir contra un enemigo temible. La fuerza de nuestro ejército es la única barrera entre la civilización y la barbarie. Si por mano del diablo fracasáramos, nadie sabe qué sería de la colonización española. 


			Vapor Reina Victoria


			Había miles de personas en el puerto despidiendo a los militares que embarcaban hacia Melilla. La familia de Javier acudió en pleno. Estaban sus padres, sus cuatro tíos maternos, todos sus primos y muchos amigos y compañeros de juergas. Después de dar los últimos abrazos, subió las escalerillas del buque seguido por los maleteros que cargaban su baúl. Una vez que tomó posesión del camarote, salió a cubierta para decir el último adiós a su gente. Cientos de mujeres chillaban los nombres de sus hijos o novios mientras los hombres movían con tristeza los sombreros. No era una despedida alegre. La multitud clamaba contra quienes les arrancaban a sus seres queridos para llevarlos a la muerte. La sociedad estaba aterrorizada por la guerra de África. Javier nunca había visto nada parecido en el puerto de Málaga. Tenía noticias de enfrentamientos entre la muchedumbre y las fuerzas del orden, pero no pensaba que vería una manifestación de dolor semejante, con gritos contra los militares, el gobierno y el rey. La policía militar, fusil en mano, vigilaba el embarque por si el gentío atacaba como en otras ocasiones. El ambiente estuvo tenso hasta que embarcó el último soldado.


			Distinguió a María Luisa inmersa en el bullicio. Brillaba como una estrella solitaria. Vestía un elegante conjunto amarillo con flores azules y una pamela del mismo color. Habían quedado en escribirse y, si era posible, preparar una visita de la chica a Melilla. No la esperaba en el puerto, pero la saludó con alegría. La joven le despidió con la mano y no apartó sus ojos hasta que el barco se alejó y su figura se perdió en la bruma del mar.


			María Luisa era encantadora. Tenía veintidós años. Era alegre, culta, educada, muy bella y bastante simpática. Tenía todo lo que se podía pedir a una novia. Sus familias se conocían y a las dos les parecería bien la relación. Su padre estaría encantado porque la joven era de una de las más antiguas y ricas familias malagueñas, y su madre valoraría que fuera una de las primeras mujeres de la ciudad con carrera universitaria. María Luisa era licenciada en Historia del Arte por la Universidad de Granada. 


			El día anterior habían llegado muy lejos. Él mismo fue el primer sorprendido. Ni siquiera pensaba que podría besarla. Lo pasó muy bien y deseaba volver a estar con ella.


			La costa malagueña se alejaba. Todavía divisaba la fortaleza árabe de Gibralfaro y la arboleda de los Baños del Carmen. Añoraba Málaga desde antes de perderla de vista en el horizonte. Renegaba de su estúpida decisión de ingresar en el Ejército, a pesar de la oposición de su familia. El destino jugaba con las personas de una manera siniestra. Estaba seguro de que se encaminaba hacia los peores años de su vida. Los esfuerzos de su padre para persuadir, o comprar, a los mandos militares toparon contra una barrera infranqueable. Los nuevos jefes eran duros africanistas que habían expuesto la vida en múltiples combates y odiaban a los señoritos como él.


			Alquiló un camarote individual. Los oficiales tenían derecho a viajar por un precio irrisorio en camarotes compartidos. A veces eran tantos que el camarote solo servía para dejar los equipajes. Los reclutas se amontonaban en cubierta, separados por sacos de cebada del ganado. En el barco viajaban treinta caballos. Fue digno de ver cómo los izaban con las grúas. Los operarios tenían gran experiencia. Ataban y desataban a los animales en muy poco tiempo, eludiendo las coces con habilidad. También subieron con la grúa dos automóviles Ford militares y un Mercedes particular. 


			Abandonó la cubierta hacia el camarote. Saludó a algunos oficiales de su promoción, pero no estaba de humor para charlar con ellos y se encerró a leer la novela de Pierre Benoit, L’Atlántide. Se la había regalado su prima Araceli. La compró en París, donde se publicó el año anterior. La empezó a leer dos días antes y le parecía muy buena. 


			Su camarote era de los pocos con cuarto de baño. Los retretes comunitarios estaban asquerosamente sucios. En los buques que solo transportaban tropas, los soldados hacían sus necesidades por la borda, pero el Reina Victoria era un barco de línea, donde viajaban mujeres y niños, y tenían que hacer cola frente a los infectos baños. 


			Comió en el camarote los bocadillos que le prepararon en casa. A las cuatro de la tarde salió a dar una vuelta. El barco apestaba a humanidad sucia. Pasó por el bar y salió enseguida. Había un tumulto de oficiales borrachos chillando y cantando. Tenían el «aire africano», una mezcla de altanería barriobajera y chulesca con alardes de extremo patriotismo. Chusma. No le agradaban y él a ellos tampoco. 


			Ya volvía al camarote para seguir con la lectura, cuando le pareció ver un rostro conocido entre la infame soldadesca que abarrotaba la cubierta. Lo observó hasta que tuvo la certeza de que era Serafín, el Pirulo, un joven bracero que solían contratar en las fincas de su familia. Dos años antes, dejó preñada a Remedios, una bonita modista de Vélez. El padre de la chica tenía apalabrada su boda con un cateto rico de Benamargosa y no le gustó el cambio de planes. Acompañado por sus cinco hijos, escopeta en mano, buscó con ahínco a Pirulo por el pueblo y los alrededores. El joven desapareció. Unos decían que había huido y otros que estaba muerto y enterrado, pero no volvieron a tener noticias suyas. El padre de Remedios la echó de casa. Javier la conocía desde niña y siempre le cayó muy simpática. Ella y su madre cosían en su casa. 


			Javier caminó hacia Pirulo. La cubierta estaba atestada de soldados torturados por el sol desde la salida de Málaga. Algunos habían conseguido sábanas o mantas para crear algo de sombra. Aquella masa de hombres olía peor que una piara de jabalíes. Estaban sucios, vestían uniformes andrajosos, calzaban alpargatas de esparto raídas y remendadas de cualquier manera. Era difícil caminar entre tantos hombres hacinados. Creyó ver cómo los piojos saltaban de uno a otro. Nunca pensó que el ejército español estuviera compuesto por semejante banda de desarrapados. Cada uno tenía su fusil atado a la muñeca. Su pérdida era castigada con extrema severidad. Las armas tenían la misma mala imagen que sus portadores: viejas, erosionadas y con inscripciones de las muchas manos por las que habían pasado. Si ese era el famoso ejército de África, comprendía por qué apenas se avanzaba en la conquista del territorio.


			—Hola, Pirulo —saludó cuando llegó a su lado.


			—¡Señorito Javier! ¡Usted aquí! —Aparentaba sorpresa. Javier sabía que lo había visto e intentó ocultarse. 


			—¿Cómo estás en el ejército de África? Creía que te libraste de la mili en el sorteo.


			—Me libré, pero voy por el señorito Idelfonso Ramírez de Torrox. Me pagó dos mil pesetas para que hiciera la mili por él. 


			—¿Dos mil pesetas por los tres años?


			—Si no me matan, me pagará otras mil pesetas cada año.


			—Yo pensaba que ya no era legal pagar a otro para que fuera a la mili en tu lugar.


			—El señorito Idelfonso hace la mili de «cuota». Ha pagado por estar solo seis meses en un cuartel de Málaga. Pero todo se arregla mejor si los señoritos llevan un voluntario para ir la guerra. 


			Desde 1912 estaba prohibido que unos sirvieran por otros a cambio de dinero. Los jóvenes de familias ricas pagaban al Ejército para servir seis meses en vez de los tres años de una mili normal. Al ser una mili corta, nunca eran destinados a África. 


			—¿Sabe algo de la Remedios? —preguntó Pirulo con timidez.


			—El padre la echó de casa y no tuvimos más noticias. Mi madre se habría enterado. La madre de Remedios sigue cosiendo en mi casa. 


			Pirulo bajó la cabeza, apesadumbrado. Javier pensó que había diferencia de clases hasta entre los pobres. La familia de Remedios era pobre. Los hombres eran jornaleros y las mujeres costureras, pero no consideraban a Pirulo como un igual y por eso quisieron matarlo. 


			—Yo estoy destinado en el Regimiento de Alcántara. Estamos en el cuartel de San Fernando. Si te hace falta algo, dímelo. 


			Javier le dio cincuenta pesetas.


			—Gracias, señorito, pero no las puedo aceptar.


			—No seas tonto. Tómalas —insistió—. Te pueden hacer falta. —Pirulo cogió el dinero. Junto a él, un soldado con muy mala pinta estaba atento a la conversación. Javier lo miró y el otro bajó los ojos. Parecía un hombre peligroso—. Lo dicho. No dudes en buscarme si te hace falta algo. 


			—Gracias, señorito Javier.


			Se alejó de la maloliente soldadesca hacia su camarote. Dentro del bar se escuchaban muchas voces beodas que cantaban marchas militares. Era una juerga de borrachos. En la puerta, varios oficiales lo miraban retadores. No era normal que un oficial hablara con los soldados.


			Javier hizo caso omiso y se encerró en el camarote para continuar leyendo L’Atlántide. 


			Dar Drius


			A las seis de la mañana del día 15 de mayo, el tabor de Regulares del comandante Manuel Llamas partió de la posición de Azugaj. Formaban la columna cien jinetes, trescientos diez fusileros y los cincuenta servidores de las cuatro ametralladoras que llevaban en las mulas. Salvo los oficiales, todos eran indígenas de las cabilas de Beni Sicar o Mazuza. Llamas encabezaba la marcha acompañado por el capitán Juan Salafranca.


			Los seguía una mía de la Policía Indígena, con cien hombres a caballo, al mando del capitán Ramón Huelva. 


			—Son policías de Metalza —se quejó Llamas—. Le dije a Morales que era muy precipitado que vinieran a Drius. Hasta hace pocos meses combatían contra nosotros.


			—Drius pertenece a la cabila de Metalza. Los notables de la tribu quieren que sus policías sean metalzi —replicó Salafranca. 


			—Un día nos van a disparar con los mismos fusiles que les damos. 


			—Morales procura que sean moros de la misma tribu quienes conquisten el territorio para España. Pagamos muy buen sueldo a los jefes de Metalza por su fidelidad. 


			El terreno era muy árido. La columna levantaba una gran nube de polvo en el barro seco cortado por profundas torrenteras. Seguían el curso del río Kert, que llevaba un tenue hilillo de agua. No se veía vegetación fuera de sus riberas. 


			Los regulares marchaban en perfectas filas de a cuatro. A lo lejos podían ver a la Policía Indígena, que avanzaba de forma caótica. El capitán Huelva mantenía una ardua batalla, perdida de antemano, intentando ordenar a aquellos moros recién incorporados a las tropas del Protectorado. Los nuevos policías adelantaban alegremente al jefe de la expedición y hacían carreras por la llanura. 


			Manuel Llamas y Juan Salafranca reían a carcajadas al ver los ímprobos esfuerzos del capitán por darle apariencia militar a aquella banda.


			—Espero que no tengamos que luchar. No podremos organizar a esa chusma para la batalla. —El comandante no paraba de reír—. Sería muy divertido si no fuera porque nos jugamos el cuello.


			—¿No viene Agustín? —preguntó Salafranca también riendo.


			—Está con Silvestre. Han salido muy temprano de Melilla en un tren especial. En Tiztutin cogerán los caballos. El general quiere construir en Drius una gran base de operaciones. Está previsto que hoy se reúna con el jefe de Metalza, Mohamed ben Hach Amar, y con el jefe de la principal fracción de Beni Tuzin, Mohamed Buljerif.


			—¿Ese quién es?


			—Uno de los moros más fieros de la cabila. Nos acompañará en la siguiente fase de la conquista. Suele llevar una chilaba parda y un turbante gigantesco blanco adornado con dos cintas rojas.


			—Me parece que lo vi una vez en la comandancia con Agustín. ¿No es un bandido?


			—En esta tierra todos son bandidos. Mohamed Buljerif asaltaba a los viajeros que recorrían el camino entre Tafersit y Midar. Era muy sanguinario. No sé cómo Agustín contactó con él. Tiene un don sobrenatural para conseguir que las peores alimañas se unan a nuestro ejército. 


			—Avanzamos gracias a sus sobornos. —Salafranca reía—. Con una tropa como la que nos sigue no podríamos afrontar combates serios.


			—Mohamed Buljerif no debería intervenir. Drius es un poblado de Metalza y puede que tengamos problemas por traer a un jefe de Beni Tuzin. Los metalzi tendrían que haber hecho solos la operación, pero Morales cuenta con el bandido para los siguientes avances y dispuso que venga hoy. También quiere fomentar la amistad entre las cabilas de Metalza y Beni Tuzin. Algo milagroso, por supuesto, siempre se han matado en el sentido más literal de la palabra. 


			El capitán de ingenieros Roberto Escalante los alcanzó. Había salido una hora más tarde de Azugaj. En cuanto conquistaran Drius, tenía que instalar la estación óptica y avisar a Tiztutin para que el general y su séquito iniciaran la marcha. Todos los servidores del heliógrafo eran españoles. No querían que los moros supieran interpretar las señales. 


			—¡Hola! —saludó al llegar—. Es bonito este territorio. —Señaló la gran llanura que se extendía hasta el horizonte.


			—Es un puto desierto de barro —afirmó Llamas con desprecio.


			—No me negarás la belleza del paisaje. 


			—Estamos conquistando un puto desierto donde solo crecen las alimañas.


			—¿Te refieres a los animales o a los nativos? —preguntó Salafranca.


			—A ambos. —Luego, dirigiéndose a Escalante—: ¿Vienes para avisar a la comitiva de Silvestre?


			—Sí, pero también para diseñar un camino entre Drius y Tiztutin y las líneas telefónicas. El general piensa construir una gran base militar en Drius.


			La vegetación abundaba en las riberas del río y empezaron a verse pozas de agua. La tierra dejó de ser desértica para convertirse en un oasis fértil inmerso en la planicie de barro seco. A lo lejos, se divisaban las casas del poblado rodeadas de campos de cultivo. 


			Escucharon disparos. El comandante Llamas envió a un sargento para detener a los policías indígenas del capitán Huelva. Eran de Metalza; si los suyos participaban en el tiroteo, no podrían impedir que se involucraran. Ordenó a los regulares que marcharan a paso ligero y él, Salafranca y Escalante cabalgaron veloces hacia Drius. 


			Los metalzi y Beni Tuzin se enfrentaban a tiros.


			Llamas disparó su pistola al aire y se dirigió al centro del poblado. Corría un gran riesgo porque los rifeños, en caliente, podían disparar a cualquiera. Llamó a gritos a los jefes de ambos bandos. Pasaron unos minutos de tenso silencio. Después, comenzaron las quejas. Todos los moros gritaban y achacaban a los contrarios importantes agravios. El problema surgió porque Mohamed Buljerif y su harca habían llegado primero a Drius y se dedicaron a saquear. Habían matado a dos hombres y violado a varias mujeres.


			Los regulares entraron en el poblado con las armas en la mano. Llamas dijo que quería hablar con los jefes por separado. Bajó del caballo y se dirigió hacia la zona que ocupaban los metalzi. Estuvo un rato con Mohamed ben Hach Amar y con su tío Mohand Fettoma. Al terminar, fue al otro extremo del poblado para hablar con Mohamed Buljerif.


			El capitán Salafranca colocó a los regulares en filas de a dos interpuestos entre los bandos. Cada hilera apuntaba el fusil hacia el lado que vigilaba. 


			Tardaron más de una hora en acordar la paz. Llamas volvió con sus hombres.


			—¿Qué ha pasado? —inquirió Salafranca.


			—Tuve que indemnizar las muertes y violaciones. Le di dos mil quinientas pesetas a Mohamed ben Hach Amar. Dos mil para él y quinientas para que abone al jefe del pueblo el daño producido por Buljerif. También le pagué a este bandido mil pesetas por sus bajas. Si no fuera porque Morales me fusilaría, colgaría ahora mismo a estos dos canallas.


			Roberto Escalante y sus ingenieros se dirigieron a una colina cercana para instalar el heliógrafo y avisar a Silvestre.


			—Elige diez jinetes y parte al encuentro de la columna del general —ordenó Llamas a Salafranca—. Quiero que Morales sepa lo sucedido. Debe prepararse para tratar con estos salvajes.


			Juan Salafranca partió acompañado por un sargento y diez regulares. Un conflicto entre Beni Tuzin y Metalza podía dar al traste con el plan del coronel. De Drius a Tiztutin había veintiún kilómetros prácticamente llanos. Iban campo a través porque no existían los caminos. Por mucho que Llamas dijera que no era más que un desierto de barro, él apreciaba la belleza de la llanura del Gareb. Era una planicie estéril surcada por torrenteras que la habían horadado con una fuerza titánica. Cruzaron con precaución el cauce seco del río Igan, un afluente del Kert que rara vez llevaba agua. Sus riadas ocasionales habían excavado un profundo barranco que cortaba en dos el territorio. 


			Divisó la nube de polvo que llegaba desde Tiztutin. La columna que venía a su encuentro era impresionante. Habían hecho un frente muy amplio para proteger al general sin molestarle. El orden impecable anunciaba al Regimiento de Alcántara. Los jinetes marchaban en filas de a dos en ambos flancos, dejando un espacio de unos veinticinco metros con el grupo principal. A la cabeza de la formación cabalgaban el general Silvestre, el coronel Morales, el teniente coronel Fernando Primo de Rivera, el comandante Jesús Villar y el capitán Agustín Rojo. 


			Juan Salafranca se colocó junto al coronel Morales y los regulares se incorporaron a la columna. Marchaban deprisa. Todos eran muy buenos jinetes. Salafranca relató el tiroteo en Drius. Morales meditó unos segundos. 


			—Vuelva y dígale al comandante Llamas que ofrezca quinientas pesetas a los dos jefes para que nos reciban juntos, como si fueran grandes amigos.


			Juan Salafranca partió al galope. El sargento, nada más verlo salir de la columna, lo siguió con sus hombres. Lo alcanzaron en el paso del Igan. Salafranca sabía que los regulares no iban a aflojar la marcha si él no lo hacía, y los esperó. No quería que nadie resultara herido por cruzar el río alocadamente.


			En Drius, la escena era la misma. Llamas iba de un grupo a otro apaciguando a los moros. Todos se insultaban y faltaba poco para que, de nuevo, se liaran a tiros.


			Salafranca trasmitió la orden de Morales. A Llamas se le iluminó la cara. Fue primero en busca de Mohamed ben Hach Amar y después habló con Mohamed Buljerif. Los tres se situaron en el centro del poblado. Había conseguido alejarlos de sus hombres.


			La columna no tardó en llegar. El general bajó del caballo y fue presentado por Morales a los jefes moros. 


			—Moros estar amigos —dijo Mohamed ben Hach Amar a Silvestre a la vez que guiñaba el ojo a Mohamed Buljerif.


			—Moros estar amigos —asintió el Beni Tuzin aparentando seriedad. 


			Manuel Llamas y Juan Salafranca tuvieron que desviar la mirada para no estallar de risa.


			Los ingenieros prepararon un comedor de campaña y los regulares asaron borregos en grandes hogueras. Silvestre comió flanqueado por los jefes de cada tribu. 


			En cuanto se fueron los Beni Tuzin, Silvestre notificó a los metalzi que construirían un camino entre Tiztutin y Drius y pensaba contratar a doscientos nativos. Los peones recibirían una peseta diaria, y los veinte capataces, tres, más una gratificación extraordinaria de cien pesetas cuando acabaran la obra. Los jefes de Metalza obtendrían mil pesetas cada uno.


			Cuando Silvestre volvió a Tiztutin, fue aclamado bestialmente por los salvajes.


			Melilla


			Javier pensaba que Melilla sería una ciudad aburrida y se llevó una gran sorpresa al ver que era todo lo contrario. Había una juerga permanente plagada de putas, borracheras y juego, aunque todo era muy chabacano y corrupto. Proliferaban los garitos donde el público bebía y jugaba desde el anochecer hasta el amanecer. Reinaban el bacarrá y el gilé, aunque también existían lugares más sofisticados donde se jugaba a la ruleta. Las putas merodeaban por doquier. Las callejeras eran las más baratas y ofrecían sus servicios apostadas en las esquinas. En los tugurios de juego y copas abundaban las rameras buscando clientes, con los que se acostaban en habitaciones del mismo local. Las camas de las chicas más solicitadas siempre estaban calientes. En cuanto un parroquiano se levantaba otro ocupaba su lugar. Las prostitutas eran plurinacionales. Había moras, por supuesto, pero también españolas, europeas de los países perdedores de la Gran Guerra y aristócratas rusas que huyeron de la revolución sin otro bien que sus personas. Había meretrices de todos los precios posibles. Hasta los míseros soldados, más pobres que las ratas, podían costearse alguna mujer. También las había de auténtico lujo. Magníficos cuerpos femeninos que acudieron al olor del dinero. España estaba invirtiendo una fortuna en la conquista del norte de Marruecos, y ese dinero terminaba, por regla general, en los bolsillos de unos cuantos bribones. 


			Melilla era una población de cincuenta mil habitantes con curas, monjas y gentes de buen vivir. Había que hacer lo posible por esconder el enorme vicio enfocado al ejército. Durante el día, la ciudad aparentaba normalidad, pero en cuanto oscurecía comenzaba la gran juerga. Había varios garitos en la carretera de Nador que eran muy frecuentados: el más famoso era la posada del Cabo Moreno, cuyos dueños descendían de su fundador el Cheij Ahmed, jefe de la cabila de Mazuza en los primeros años del siglo. En esa época, las paredes exteriores de la posada solían estar adornadas con cabezas humanas.


			

				

					[image: ]

				


			


			Javier, al día siguiente de su llegada a Melilla, acudió al cuartel de San Fernando para presentarse en el Regimiento de Alcántara. Caminó los cuatro kilómetros que había desde su hotel, en el centro, hasta el barrio del Hipódromo. Al llegar, salvo los soldados que vigilaban la puerta, no había nadie para recibirlo. El despacho del coronel estaba cerrado. En la antesala pendía la enseña del regimiento. Era una bandera rectangular, bordada en paño dorado carmesí, que mostraba las armas reales y, en el reverso, el manto coronado y la cruz de la Orden Militar de Alcántara con el lema «Hoec nubila tollunt obstantia sicut sol» (‘Cabalga como el sol disipa las nubes a su paso’). Las paredes estaban decoradas con murales donde se narraba la historia del regimiento. Era muy antiguo. Fue fundado en la época de Felipe IV por Juan Francisco Nestién para enviarlo a la guerra de Flandes. Su primera sede fue Bruselas y llevaba el nombre de Tercio de Nestién. Había combatido en todas las guerras libradas por España, aunque cambió varias veces de nombre. Al acceder al trono Alfonso XII, fue rebautizado como Regimiento de Cazadores de Alcántara, 14 de Caballería. Intervino en la guerra de Cuba, y consiguió notables menciones por sus hazañas. En 1911 se trasladó definitivamente a Melilla para participar en la campaña de Marruecos. Toda su historia estaba plagada de victorias y hechos heroicos. Javier supuso que estaría escrita por los mismos protagonistas y habrían barrido para casa.


			Un sargento entró en la habitación para preguntarle por el motivo de su visita. Javier le contestó que debía presentarse como oficial del regimiento. El sargento le explicó que el coronel y el teniente coronel estaban de vacaciones. Solo podría recibirle el comandante Tomás Berrocoso, que, en ese momento, tampoco estaba en el cuartel. Podría volver en una o dos horas o no regresar. Quizás estuviera al día siguiente, aunque tampoco era seguro. Los otros dos comandantes estaban fuera de Melilla. 


			Ya que no había nadie ante quien presentarse, Javier decidió visitar el recinto para no hacer el viaje en balde. El cuartel era inmenso. Había trece barracones de madera revestidos de ladrillo con capacidad para doscientos hombres cada uno. Era la base del Regimiento de San Fernando, aunque también compartían las instalaciones algunos batallones como el de Chiclana y el Regimiento de Alcántara. Vio la divisa de Alcántara en cuatro barracones de sesenta metros de largo por diez de ancho. Entró en uno de ellos. Era un enorme y apestoso dormitorio corrido. Algunos soldados estaban en las camas. Un pabellón más pequeño albergaba el cuerpo de guardia y la sala de banderas. En otro estaban los retretes. Supuso que habría una enorme fosa séptica. En el barracón de los oficiales, las habitaciones tenían ocho camas salvo las del coronel, teniente coronel y comandantes, que eran individuales. Aunque disponían de retretes diferentes a los de la tropa, Javier pensó que estaría mucho mejor en el hotel.


			Fue a ver las cuadras. Eran cuatro con un total de setecientos ochenta pesebres. En algunos estaba escrito el nombre del propietario del caballo. Había buenos animales, pero también muchos jamelgos. 


			—¿Buscas un caballo? —preguntó un joven capitán que acababa de entrar en las cuadras. Era bajito y parecía simpático. 


			—Eso pretendía.


			—Gregorio Galiana —se presentó—. Del tercer escuadrón. Soy de Madrid.


			—Javier Ayllón, de Málaga. Todavía no estoy asignado a ningún escuadrón.


			—¿Acabas de llegar?


			—Sí. Llegue ayer por la noche.


			—Necesitarás un caballo y alojamiento.


			—Un caballo. Alojamiento tengo.


			—¿Dónde te hospedas?


			—En el hotel Reina Victoria.


			—¿Tienes dinero?


			—Sí.


			—Entonces podrás tener un buen caballo.


			—Yo pensaba que los caballos eran del ejército.


			—Y lo son. Pero, si le pagas veinticinco pesetas al sargento encargado de las cuadras, te dará uno bueno. Y por cincuenta podrás elegir uno de los mejores. 


			—No sabía que los sargentos fueran tan influyentes.


			—No lo son. El sargento es solo un intermediario del soborno. Cobra el dinero para otra gente que está detrás. El tema funciona así.


			—Quiero un buen caballo. Hay que ir a la guerra en las mejores condiciones.


			—Ahora no hay mucha guerra, pero llevas razón, tenemos que estar preparados… Ven, vamos a elegirlo. Todos los que están al final de la cuadra están libres. —Algunos caballos eran muy buenos. Gregorio acarició un magnifico alazán de dos años—. Elige este. Se llama Cartaginés. Lo he llevado alguna vez y es fantástico.


			Gregorio ordenó a un soldado ocioso que avisara al sargento Atencia.


			El sargento no tardó en llegar. Dijo que el caballo estaba reservado para un importante oficial. Gregorio insistió y el sargento, con educación, negó la posibilidad de ofrecer el animal. Al final, consternado, y asegurando que lo destinarían a las guarniciones de primera línea por ese hecho, se avino a cederlo, pero solo a cambio de cien pesetas.


			—Esto es un atraco —protestó Gregorio—. No te va a pagar más de cincuenta.


			—Lo siento, mi capitán. Por cincuenta, imposible. Esos otros cuestan ese dinero —señaló un grupo de tres buenos caballos.


			Tras media hora de férrea negociación, se quedó en setenta y cinco pesetas. El sargento cobró al contado y aseguró que pondría el nombre de Javier en el pesebre. 


			—Necesita armamento —apuntó Gregorio. El sargento hizo un ademán con la cabeza para que le siguieran.


			—¿También se compran las armas? —interrogó Javier en voz baja.


			—Todo se compra en Melilla. Habrás traído sables.


			—Sí, tres. Son buenos. 


			—Te harán falta otros tres sables de entrenamiento. No entrenamos mucho ahora que el teniente coronel está fuera, aunque nunca se sabe. Te valdrán los que te dé el sargento. También necesitarás dos o tres tercerolas. Tendrás que darle una propina al sargento para elegirlas. Las puedes conseguir gratis, pero quizás sean antiguas o no estén bien calibradas. Compra dos pistolas Campo Giro. No son muy buenas, pero no tenemos munición para otras. 


			Entraron los tres en el arsenal. Javier, aconsejado por Gregorio, escogió, previo pago de la comisión al sargento, tres mosquetones Máuser de 1916 y dos pistolas Campo Giro.


			—Tenemos mejores fusiles que otros regimientos, pero también utilizamos basura. Fíjate en esos de ahí. —Señaló unas tercerolas muy viejas—. Son Máuser de 1893, se emplearon en las guerras de Cuba y Filipinas. En el Regimiento de Alcántara no hay muchos fusiles de ese tipo gracias a Primo de Rivera; en otras unidades, son las armas habituales. 


			Fueron al dormitorio de oficiales. Gregorio lo llevó a una habitación de ocho camas.


			—Mi cama. —Señaló la que estaba junto a la ventana—. Coge esta. —Tocó con la mano la contigua a la suya—. Así evitaremos que coloquen a otro. Contigo seremos cuatro en la habitación y, si no vienes a dormir, mejor. 


			Pusieron el nombre de Javier en la cabecera de la cama. Después escogieron una taquilla donde guardó los sables de entrenamiento, los mosquetones e iba a dejar las pistolas; Gregorio lo desaconsejó.


			—Acostúmbrate a ir armado. No es que Melilla sea muy peligrosa, pero debes ser cauto. Y, más, si sales de noche. 


			—Tengo que presentarme al comandante Tomás Berrocoso. ¿Dónde lo puedo encontrar? En el cuartel no saben cuándo vendrá.


			—No suele venir por aquí. Te lo presentaré esta tarde en el Casino Militar. El coronel Rafael Pérez Herrera está de vacaciones. El teniente coronel Primo de Rivera y el comandante José Gómez Zaragoza participan en la conquista de Drius. No sé cuándo volverán. Está previsto que las operaciones duren quince o veinte días. 


			—¿Conquista de Drius? El sargento me dijo que estaban de vacaciones.


			—No puede decir otra cosa. Siempre que hay operaciones militares decimos que los jefes están de vacaciones. No creo que engañemos a nadie, con tanto moro como hay en Melilla, pero tenemos que cumplir las órdenes.


			Gregorio se convirtió en los días sucesivos en un magnífico anfitrión. Le enseñó la ciudad y lo introdujo en la vida social. Javier, a pesar de vivir en Málaga, no conocía Melilla. Lo que tampoco era extraño porque no era una ciudad turística, apenas había plazas hoteleras. Era una población militar y comerciante. La Junta de Arbitrios, el equivalente a un ayuntamiento con la salvedad de que su presidente era el segundo general de la plaza, nunca tuvo interés en atraer civiles de otros lugares. Hasta los periodistas que seguían las campañas militares resultaban molestos. La ciudad no deseaba otros visitantes que los muchísimos moros que acudían a diario para comprar mercancías. 


			Gregorio le presentó al comandante Tomás Berrocoso en un descanso de la partida de bacarrá que jugaba en el Casino Militar. Estuvo muy simpático. A Javier le sorprendió que no hablara de sus obligaciones militares. En el poco tiempo que conversaron, hasta que comenzó de nuevo la partida, le hizo muchas preguntas sobre los Baños del Carmen. Tenía interés en saber si era verdad que hombres y mujeres se bañaban juntos. 


			—¿A nadie le importa un bledo el regimiento? —le preguntó extrañado a Gregorio cuando el comandante se sentó. 


			—No te preocupes por su actitud. Cuando vuelva Primo de Rivera, nos hará trabajar en serio. Mientras tanto, es mejor aprovechar el tiempo y divertirse. 


			A Javier le sorprendieron los moros. Él no había visto ninguno en Málaga y pensaba que eran los enemigos, por eso le extrañó encontrarlos por todas partes. Las tiendas del Mantelete estaban abarrotadas de moros, con sus burros, comprando paños, telas, velas, cuchillos, cacharros de cocina, azúcar pilón y otros muchos artículos. Cargaban los burros hasta un extremo inverosímil. Javier nunca hubiera creído posible que unos animales tan pequeños pudieran llevar tanta carga. 


			Los moros vestían chilabas y lucían grandes turbantes blancos. Apenas hablaban con los españoles, salvo con los dueños de las tiendas, con quienes mantenían intensos regateos. Tanto el Mantelete como el barrio del Polígono estaban colonizados por los indígenas desde las diez de la mañana hasta las cuatro de la tarde. Muchas tiendas se dedicaban exclusivamente a ellos.


			Gregorio le enseñó la ciudad vieja. Era una impresionante fortaleza situada en una península separada del continente africano por un estrecho istmo. Había resistido numerosos asedios a lo largo de los siglos. El caballero Pedro Estopiñán Virnés la tomó por sorpresa la noche del 17 de septiembre de 1497, por encargo de don Juan Alonso de Guzmán, duque de Medina Sidonia y capitán general de Andalucía. Anteriormente, había sido un refugio seguro para los piratas turcos y argelinos que asolaban las costas andaluzas y levantinas. En 1860, como consecuencia del tratado que se firmó tras la guerra contra Marruecos, se estableció que Ceuta y Melilla extendieran sus límites en la distancia que cubriera un disparo de cañón. El cañón que disparó desde la fortaleza se llamaba El Caminante. A partir de la ciudad vieja se trazó un semicírculo que tenía como radio la distancia entre la muralla y el lugar donde cayó el obús, y esa fue la nueva frontera de Melilla.


			A las siete de la tarde solían tomar el vermut en el Casino Militar. A Javier le encantó la pandilla de Gregorio. Era un gran grupo formado por los oficiales solteros del Regimiento de Alcántara y la mayor parte de las chicas bien de la ciudad. Todos estaban en contacto a través de Gregorio y de Maribel, una linda rubia que era el eje de la vida social melillense. Tenía veintidós años. Hablaba rifeño, árabe y francés. Estudiaba inglés y quería empezar con el alemán. Era una mujer seria, muy introducida en la sociedad melillense y respetada a pesar de su corta edad. Tres chicas aparecían casi siempre: Silvia Rojas, amiga íntima de Maribel, Rosa María y Azucena, una guapa morena de ojos verdes hija del teniente coronel Miguel Ruiz del Portal. Casi todos los días se presentaban el teniente médico de Alcántara Modesto García Martínez y el alférez de fragata Pedro Pérez de Guzmán y Urzaiz, un joven de veinte años natural de Huelva. Gregorio, al ver que no conocía a nadie, lo invitó a unirse a la pandilla. Otro miembro del grupo era el capitán de Regulares Juan Salafranca Arce, un héroe de guerra con la Medalla de Melilla y dos cruces de 1.ª clase al Mérito Militar. También fue propuesto para la Laureada de San Fernando, pero no se la concedieron. Salafranca era mayor que ellos, tenía veintinueve años. Estaba en la pandilla porque era el novio de Azucena. 
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